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E
l libro de Rut hace parte de los profetas anteriores, los cuales están 
llenos de profecía para nuestro tiempo. Dios ha mostrado que Rut es 
principalmente para la Iglesia de Dios de Filadelfia (idf). Usted puede aprender 
todo sobre esto en mi folleto Rut: llegando a ser la Esposa de Cristo.

Desde que se publicó ese folleto, Dios me ha dado incluso un entendimiento 
más profundo sobre este libro bíblico.

El libro de Rut se trata sobre la cosecha de la cebada durante la primavera y el matrimonio 
de Booz y Rut, ambos bisabuelos del rey David. Ese matrimonio ocurrió en el día santo de 
Pentecostés, que representa el matrimonio de Jesucristo con Su Prometida, la Iglesia. Dios 
usa la historia de Rut para enseñarnos muchas lecciones en la idf.

Dios le dio a David el trono sobre Israel y le prometió que este trono continuaría, sin 
interrupciones, para siempre (2 Samuel 7:12-16). Jesucristo nació como descendiente del 
rey David, y la Biblia profetiza que Él regresará y gobernará al mundo entero desde el trono 
de David (Lucas 1:30-33).

El trono del rey David pasó a sus descendientes, quienes gobernaron a Israel, luego pasó a 
Irlanda, luego a Escocia, y después a Inglaterra. Incluso en los tiempos modernos, la familia 
real de Gran Bretaña sabía que eran descendientes de David. Pero esa familia se alejó del 
Dios de David, y la mayoría de las veces no hacía las cosas como deberían hacerse. Como lo 
muestra mi libro El nuevo Trono de David, Dios decidió que ese trono de David era demasiado 
corrupto y no era apto para ser entregado a Jesucristo a Su regreso. Recientemente, Dios 
reemplazó ese trono con un nuevo trono de David, que está dentro de la verdadera Iglesia 
de Dios.

El libro de Rut magnifica el nuevo trono de David más de lo que yo había pensado.

FUNDAMENTOS PARA EL TRONO DE DAVID
Rut vivió durante el período de los jueces. Israel había heredado la Tierra Prometida, pero 
carecía de un líder fuerte como Moisés o Josué. A través de los siglos, Dios levantó jueces, 

del editor 
GERALD FLURRY

Este libro bíblico describe los orígenes del trono de David y nos 
muestra cómo edificar la casa de Israel, el nuevo trono de David.

RUT
La nueva piedra, 
el nuevo trono y
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pero ellos no tornaron a la nación entera hacia Él. El pueblo 
no obedeció a Dios como su Rey, ni tampoco obedecieron 
por mucho tiempo o completamente a Sus jueces. Dios 
describe así a todo este periodo en Jueces 21:25: “En estos 
días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le 
parecía”. Este período fue un desastre. Jueces es el libro más 
sangriento de la Biblia.

Rut vivió en medio de este período terrible.
Durante este tiempo, si alguien en Israel iba a ir a Dios, 

tenía que hacerlo por su propia cuenta. Nohemí hizo eso. 
Elimelec, el nombre de su esposo, significa “Dios del rey” 
(Rut 1:2). Nohemí sufrió la prueba amarga de perder a su 
esposo y dos hijos (versículos 3-5), pero su lugar en el libro 
de Rut muestra que a través de todo esto ella se mantuvo 
leal y fiel a Dios.

Nohemí perdiendo a su familia entera, representa en 
símbolo la tragedia de la era laodicena de la Iglesia de 
Dios (Apocalipsis 3:14-22). Durante esta era, la mayoría 
de la Familia de Dios se ha alejado de Él y la mitad de 
ellos perderán su vida eterna (Mateo 24-25). La respuesta 
emocional y amarga de Nohemí (Ej. Rut 1:20-21) ilustra cómo 
Dios ama a Su Familia (¡mucho más de lo que podemos 
imaginarnos!) y Él está conmovido y sufre debido a lo que le 
está sucediendo a la Familia. Él va a perder al 50 por ciento 
de los laodicenos ¡para siempre! Él quiere que nosotros 
sepamos cómo se siente cuando Su Familia es destrozada. Él 
no se sienta ahí como una piedra, insensible. Si Él es amor, 
uno sabe que Él está sufriendo.

Rut sabía que Dios estaba guiando a Nohemí, y se aferró 
a ella. Rut dijo: “…a dondequiera que tú fueres, iré yo, y 
dondequiera que vivieres, viviré. Tu pueblo [es] mi pueblo, 
y tu Dios mi Dios. Donde tú murieres, moriré yo, y allí seré 
sepultada…” (versículos 16-17). Dios respondió a la lealtad y 
fortaleza de carácter de Rut, haciendo milagros asombrosos 
en su vida. Su compromiso también es una lección para 
nosotros. El pueblo de Dios hoy debe estar totalmente 
comprometido y dedicado a Dios, incluso hasta la muerte.

Rut trabajó duro, y ella fue una dama pura en todo 
sentido de la palabra. Su virtud fue notada por Booz quien 
era rico, noble y de gran carácter (Rut 2:1-6). Ella y Booz 
se esforzaron realmente para hacer las cosas a la manera 
de Dios. Ellos se casaron y tuvieron un hijo (Rut 4). Su 

matrimonio representa el matrimonio de la Iglesia con 
Cristo, el cual es la máxima esperanza para Israel y el 
mundo.

El libro finaliza enfocándose en David, el descendiente 
de Rut y Booz (versículos 17-22). Esto muestra el enfoque 
real de este libro, que describe la base que Dios 
estableció para el trono de David, es decir, ¡el trono 
mismo de donde Jesucristo gobernará cuando regrese!

Esto está reafirmado por otra escritura clave al final del 
libro (Rut 4:11): “Y dijeron todos los del pueblo que estaban a 
la puerta con los ancianos: Testigos somos. [El Eterno] haga 
a la mujer que entra en tu casa como a Raquel y a Lea, las 
cuales edificaron la casa de Israel; y tú seas ilustre en 
Efrata, y seas de renombre en Belén”. El pueblo reconoció 
que Rut era una gran mujer que podía edificar a Israel como 
Raquel y Lea lo hicieron.

En esta referencia hecha a Raquel y Lea, Dios está 
específicamente hablando sobre la idf hoy. Éste es un 
mensaje codificado, y Dios lo ha decodificado. ¿Qué están 
construyendo “Raquel” y “Lea” en este tiempo del fin? Si uno 
ve a dos de sus hijos en particular, uno ve una construcción 
asombrosa y milagrosa.

LA PIEDRA DE ISRAEL
Recuerde que generaciones antes, Dios le había prometido 
a Abraham que sus descendientes se multiplicarían en 
grandes naciones, y que uno de ellos (Jesucristo) sería una 
bendición para todas las familias de la Tierra (Génesis 12:1-
3). Esas promesas pasaron a Isaac, luego a Jacob. Jacob, a 
quien Dios le cambió el nombre por Israel, tuvo 12 hijos, 
incluyendo seis de Lea y dos de Raquel.

La promesa de Dios de un salvador fue para Judá, el hijo 
de Lea. La promesa de grandeza nacional pasó a José, hijo 
de Raquel, y luego a los dos hijos de José: Efraín y Manasés. 
El nombre de Jacob (Israel) fue puesto sobre estos dos nietos 
(Génesis 48:14-16), y ellos se convirtieron en el imperio y la 
nación singular más grande de la historia. Los israelitas 
modernos son Gran Bretaña (Efraín) y Estados Unidos 
(Manasés).

Hacia el final de su vida, Jacob reunió a sus hijos y les 
dijo: “...os declararé lo que os ha de acontecer en los días 
venideros”. Génesis 49 registra profecías de lo que les 

Rut trabajó duro, y ella fue una dama pura en todo 
sentido de la palabra. Su virtud fue notada por Booz 
quien era rico, noble y de gran carácter.

Su matrimonio representa el matrimonio de la Iglesia 
con Cristo; la máxima esperanza para Israel y el mundo.
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sucedería a las naciones que finalmente descenderían de 
sus 12 hijos.

Vea m o s  l o  que  é l  p ro fet i zó  s ob re  Jo s é,  c uyo s 
descendientes incluyen a Efraín y Manasés: “Rama 
fructífera es José, rama fructífera junto a una fuente, 
cuyos vástagos se extienden sobre el muro. Le causaron 
amargura, le asaetearon, y le aborrecieron los arqueros; 
mas su arco se mantuvo poderoso, y los brazos de sus manos 
se fortalecieron por las manos del [Dios fuerte; versión kj] 
de Jacob (Por el nombre del Pastor, la Roca de Israel)” 
(versículos 22-24). Ésta es una descripción de cómo estos 
pueblos colonizarían a todo el globo y poseerían un poder 
enorme.

Observe: Cuando Jacob estaba profetizando sobre las 
bendiciones nacionales más grandes en la historia humana, 
Dios lo inspiró a resaltar que Dios es la fuente de esas 
bendiciones.

Jacob da tres nombres maravillosos para Dios: el 
Dios fuerte de Jacob, el Pastor y la Pierda de Israel 
o Roca de Israel. Estos nombres contienen lecciones 
importantes.

Antiguamente Israel llegó a ser una nación poderosa y 
su fortaleza vino directamente de parte del “Dios fuerte de 
Jacob”. Lo mismo es cierto de Efraín y Manasés, o sea, Gran 
Bretaña y Estados Unidos en tiempos modernos. ¡Nunca 
debemos olvidar eso!

Este mismo Dios es nuestro Pastor. Eso resalta el hecho 
de que nuestra gran riqueza y poder nacional no nos 
protegerán. Si no tenemos al Pastor, ¡somos tan indefensos 
como las ovejas en medio de una manada de lobos! Sin el 
Pastor, usted pudiera tener todas las bendiciones en el 
mundo, como las que poseen Estados Unidos y Gran Bretaña, 
Israel y otras naciones físicas que descendieron de Jacob, 
¡pero esas bendiciones se tornarán en maldiciones!

Observando a Gran Bretaña y a Estados Unidos hoy, 
esto es lo que vemos. (Como lo abordaré más adelante, 
actualmente Dios está rescatando a Israel, pero las 
maldiciones están continuando y este rescate será 
solamente temporal). Las naciones bendecidas por Dios 
están siendo devoradas por fuerzas inspiradas por Satanás. 
¿Por qué? Porque ellos no están confiando en Dios, ¡su 
Pastor!

Considere lo que le sucedió a Israel espiritual, ¡a la Iglesia 
de Dios cuando se alejó de su Pastor! ¡Satanás pudo destruir 
a esa iglesia con rapidez asombrosa! Muchas profecías 
muestran que Dios va a sumergir a los laodicenos en la Gran 
Tribulación (Apocalipsis 3:14-16). Eso es lo que se necesitará 
para ¡traer de regreso hacia Dios al 50 por ciento de ellos! El 
otro 50 por ciento lo perderán todo y morirán eternamente.

Si usted se aferra al Pastor, ¡hasta pudiera estar en un 
grupo pequeño de personas y tener gran poder! Ese Pastor, 
el Dios fuerte de Jacob, ¡está en esta Iglesia! Sin Él, no 
tendríamos estabilidad ni efecto en el mundo, ni protección 
de los “lobos” espirituales. Debemos saber que nuestra 
fortaleza viene del Pastor, el Dios fuerte de Jacob.

Ahora piense sobre Jacob llamando a Dios “la Roca de 
Israel”. Cuando Jacob estaba solo y yendo por el camino, 

Dios lo inspiró con un sueño en donde reiteró las promesas 
asombrosas que le había dado a Abraham. Cuando Jacob 
despertó, las piedras que él había usado para recostar su 
cabeza se habían fusionado en una sola piedra. Él hizo 
un voto a Dios y erigió esta piedra como un memorial y 
símbolo de la presencia de Dios y la llamó “Bet-el” que 
significa “casa de Dios” (Génesis 28). Más tarde, esa piedra 
viajó con Moisés y los israelitas. Cuando ellos entraron a 
la Tierra Prometida, esa piedra estaba allí. Cuando David y 
Salomón gobernaron y cuando después otros reyes fueron 
coronados, esa piedra estaba ahí (2 Crónicas 23:11-13), 
la piedra permaneció con estos pueblos a través de las 
generaciones. Más tarde el profeta Jeremías llevó esa piedra 
a Irlanda. Y cuando Estados Unidos y Gran Bretaña llegaron 

a ser grandes naciones en los siglos XIX y XX, esa piedra 
todavía estaba ahí. (Usted puede leer al respecto en mi libro 
La llave de David, especialmente el capítulo 6: “Una piedra 
del destino”).

Hasta el día de hoy, la piedra pilar de Jacob simboliza a 
un trono que está ocupado por descendientes del rey David. 
Los monarcas de Inglaterra son coronados sobre esta piedra. 
Sin embargo, la familia real ha rechazado el significado de 
esa piedra ¡e incluso a la piedra misma! Ellos removieron 
hace años la etiqueta que nombraba a la piedra como: “La 
Piedra Pilar de Jacob”. El príncipe Andrés, en nombre de la 
corona, desistió de la piedra misma dándola al castillo de 
Edinburgh (Escocia) en 1996 y la corona dimitió el castillo 
de Edinburgh en 1999. Hubo un tiempo cuando se decía 
que los ingleses darían su vida, antes de permitir que esa 
piedra se fuera de Inglaterra; pero en tiempos modernos, 
ellos desistieron de ella fácilmente. ¡Qué trágico olvido de 
la piedra que fue testigo de la historia entera de Israel y del 

“Dios fuerte de Jacob”!
Pronto ellos se darán cuenta, cuán trágicamente inútiles 

somos ¡sin “la Roca de Israel”! Ya sea que uno tenga o no el 
Espíritu de Dios, uno necesita memoriales como piedras 
para ayudarnos a recordar. Esa piedra nos recuerda cuán 
impotentes somos, como lo fue Jacob, ¡y que nuestra única 
fortaleza viene de la Piedra, el Pastor, el Dios fuerte de 
Jacob!

NUEVA PIEDRA, NUEVO TRONO
El 14 de enero de 2017 yo escuché una voz, y creo que fue 
Jesucristo Mismo diciendo que hay una nueva piedra y un 
nuevo trono. Dios está manteniendo al trono de David 

Reese Zoellner/Royal Vision



4  visión real

vivo hasta que Jesucristo regrese, pero Él quiere que éste 
sea puro. La piedra antigua y el trono antiguo de Gran 
Bretaña están contaminados y ya no representan el trono 
de David.

Piense de nuevo en la referencia que se hace a Raquel y 
Lea en Rut 4:11 “las cuales edificaron la casa de Israel”. Esto 
realmente se refiere a esa nueva piedra y nuevo trono.

Los nietos de Raquel fueron Efraín y Manasés. Dios ha 
puesto el nuevo trono de David en Manasés. Ahí es donde 
está la sede de Su Iglesia del tiempo del fin, y tenemos 
un segundo campus con un colegio y oficina regional en 
Efraín. La idf está edificando a los miembros, familias y 
congregaciones fieles de la Iglesia de Dios. La Obra de Dios 
edifica la casa de Israel, física y espiritualmente. Incluso 
si las naciones de Israel rechazan este mensaje, todavía será 
un testimonio fuerte en contra de ellos.

Judá, el hijo de Lea y ancestro de los judíos, recibió las 
promesas de un descendiente en quien “todas las familias 
de la Tierra [serían] benditas”. Esa es la promesa de un 
Mesías (Jesucristo) quien no solamente pagaría la pena 
de muerte por nuestros pecados, sino quien también 
regresaría a gobernar el mundo desde el trono de David y 
traería al hombre al arrepentimiento para que pudiera tener 
vida eterna. Jesucristo nos compró (así como Booz compró 
a Rut) ¡excepto que Él lo hizo con Su misma propia sangre! 
El Padre permitió que Él fuera torturado y desfigurado más 
que cualquier hombre, hasta que Él ni siquiera se veía como 
un ser humano, y luego Él fue asesinado. Ese es el precio 
que Él pagó por cada uno de nosotros (Isaías 52:13-14; 
Hechos 20:28; 1 Pedro 1:18-19).

También fue Judá quien recibió la promesa del cetro: 
“No será quitado el cetro de Judá, [o] el legislador de entre 
sus pies, hasta que venga Siloh; y a él se congregarán los 
pueblos” (Génesis 49:10). Como expliqué en El nuevo trono 
de David, ésta es una profecía explícita de que los cargos de 
un rey (“cetro”) y de un legislador han sido combinados en 
un sólo individuo de descendencia judía, en ese nuevo trono. 
La Iglesia de Dios hoy posee el “cetro de Judá”.

Pero aún hay más. Otro de los hijos de Lea fue Leví, que 
fue el padre de los levitas. En una profecía vital del tiempo 
del fin (Malaquías 2:4-7), Dios usa el nombre de Leví para 
describir a un hombre en tiempos modernos quien fue el 
padre espiritual del ministerio, en la verdadera Iglesia de 
Dios. Dios usó a Herbert W. Armstrong para cumplir este 
rol. El Sr. Armstrong edificó el ministerio de la Iglesia de 
Dios Universal, estableciendo el ejemplo de un temor de 
acuerdo a Dios y estableciendo la ley y el gobierno de Dios. 
Él realmente ¡sabía cómo edificar la casa de Israel!

El Sr. Armstrong fue el mensajero de Dios (Malaquías 3:1). 
Después que él murió, la Iglesia de Dios Universal (idu), o 
sea, Israel espiritual, lo rechazó y a la obra que él hizo. La 
Iglesia fue rápidamente arruinada, así como Israel física 
está siendo arruinada. Pero la idf, una obra remanente 
y fiel, promueve lo que Dios hizo a través de ese hombre. 
Estamos aquí para construir, ¡y tratamos de edificar de la 
misma forma que él edificó! Debido a que sabemos que esa 
obra no fue hecha a través de su fuerza, ¡sino a través de la 

fuerza del Pastor! Nosotros luchamos en corte y pagamos 
millones de dólares para obtener los derechos del Misterio 
de los siglos y de los otros libros más importantes del Sr. 
Armstrong. Éstas son bendiciones que Dios nos ha dado y 
queremos cosechar todo lo que podamos y compartirlas con 
tantos como las deseen.

Este Leví moderno también estaba intrínsecamente 
ligado ¡a la nueva piedra del destino! Esta nueva piedra es 
una roca que el Sr. Armstrong usaba de apoyo para orar, 
mientras Dios lo estaba usando para levantar Su Obra 
durante los años de 1930 (usted puede leer sobre esto en 
El nuevo trono de David). Ahora la idf posee esta “roca de 
oración”. La Biblia tiene muchos ejemplos de Dios usando 
piedras para propósitos especiales (Ej. Génesis 31:45-52; 
Josué 4:1-9; 8:30-32; 24:26-27).

Claramente nosotros no adoramos la piedra; ¡la piedra 
no es nada si ésta no es la piedra de Dios! En ese sentido la 
piedra antigua ha perdido su valor, aunque allí todavía hay 
mucha historia maravillosa. Oseas 3:4 profetiza que Gran 
Bretaña perdería la piedra del destino: “Porque muchos 
días estarán los hijos de Israel sin rey, sin príncipe, sin 
sacrificio, sin estatua [en hebreo matstsebah, la misma 
palabra usada en Génesis 28 para referirse a la piedra pilar 
de Jacob], sin efod y sin terafines”. Este versículo aplica 
justo ahora. La piedra pilar de Jacob todavía existe en el 
castillo de Edinburgh y supuestamente será regresada a 
Inglaterra para coronaciones futuras, pero a pesar de ello, 
ésta ya no representa el trono de Dios. Existe una nueva 
piedra apta para el regreso de Jesucristo, ¡el Salvador puro 
que no cometió ni un sólo pecado!

Yo pienso que es significativo que la voz que escuché 
mencionó primero a la piedra. Hemos hecho énfasis en el 
nuevo trono, pero pienso que debemos hacer más énfasis 
en la nueva piedra. Debemos recordar lo que representa la 
roca de oración del Sr. Armstrong, ¡ésta es un tipo del trono 
de David y de Jesucristo Mismo! ¡Sin esa piedra el nuevo 
trono no existiría!

Antiguamente, Dios consideró la piedra del destino 
como un “testigo” contra los israelitas porque ésta había 

“oído todas las palabras de [el Eterno]” (Josué 24:26-27). La 
piedra y lo que ésta representa y “todas las palabras de [el 
Eterno]”, fueron un testigo contra Israel. Igualmente, la 
nueva piedra del destino es un testigo contra nosotros, si 
usted quiere verlo de esa forma. Dios nos hace responsables 
por lo que escuchamos. Pero ésta es realmente la piedra 
más inspiradora que uno puede encontrar, ¡debido a lo que 
simboliza!

EDIFICANDO LA CASA DE ISRAEL
La profecía sobre José en Génesis 49 continúa: “Por el Dios 
de tu padre, el cual te ayudará, por el Dios Omnipotente, el 
cual te bendecirá con bendiciones de los cielos de arriba, 
con bendiciones del abismo que está abajo, con bendiciones 
de los pechos y del vientre. Las bendiciones de tu padre 
fueron mayores que las bendiciones de mis progenitores; 
hasta el término de los collados eternos serán sobre la 

� VER RUT EN LA PÁGINA 26 
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Un niño en el vientre tiene un sólo trabajo: 
¡crecer! Lo mismo es cierto para aquellos a 
quienes Dios da de Su Espíritu ¡en preparación 
para la vida eterna!

por Fred Dat tolo

ENTRE EL  
ENGENDRAMIENTO 
Y

 
EL NACIMIENTO

P
entecostés del año 31 d. C., fue un día muy 
especial en la historia de la Iglesia. Este día 
marcó la llegada del don del Espíritu Santo, 
dado a 120 discípulos de Jesucristo. Este evento 
espectacular, el cual fue acompañado por 

milagros asombrosos, marcó el comienzo de la Iglesia de 
Dios del Nuevo Testamento, o sea, los primeros frutos de la 
cosecha de Dios de hombres.

Nosotros somos parte de esa misma Iglesia hoy. Dios 
tiene una gran Obra que quiere que hagamos, pero 
solamente podemos lograr lo que Dios tiene en mente para 

nosotros a través del poder del Espíritu Santo, el cual mora 
en los cristianos convertidos.

Así como el espíritu en el hombre pone aparte al hombre 
de los animales, el Espíritu Santo en nosotros nos pone 
aparte de otros seres humanos. El pueblo de Dios hoy es 
santificado, o puesto aparte, a través de la verdad (Juan 
17:17). En 1 Corintios, Pablo nos dice que solamente podemos 
comprender completamente la verdad de Dios si tenemos 
el Espíritu Santo. Ese Espíritu en nosotros es lo que nos 
hace tan diferentes del mundo. Nosotros no somos de este 
mundo, así como Jesucristo no fue de este mundo.

iStock.com/angelhell
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La Biblia revela que el Espíritu Santo es precisamente 
el poder, la mente y vida de Dios. Nos referimos mucho a 
esas dos primeras características más que a la tercera. ¿Qué 
significa que el Espíritu Santo es la vida de Dios?

DIOS SE ESTÁ REPRODUCIENDO ASÍ MISMO
Génesis 1 contiene el relato de la re-creación de la Tierra 
y la creación de los animales y el hombre. Dios creó las 
especies animales para que se reprodujeran conforme 
a su propia especie, es decir, vacas producen más vacas, 
perros producen perros, etc. Pero los humanos iban a 
ser diferentes. Considere el versículo 26: “Entonces dijo 
Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a 
nuestra semejanza…”.

Los seres humanos están hechos a la imagen física de 
Dios, o sea, nos parecemos a Dios. Tenemos una mente 
que nos da el poder del intelecto creativo como el que Él 
tiene, aunque en una escala mucho menor. Pero Dios no 
quería que nuestro parecido con Él terminara allí. Él quiere 
crearnos a Su imagen espiritual a través de la reproducción 
de Su carácter en nosotros, ¡de tal forma que podamos 
finalmente llegar a ser como Dios! En otras palabras, los 
seres humanos están hechos conforme a la especie de Dios. 
Dios está reproduciéndose a sí mismo a través del hombre.

Pablo escribió que podemos entender los atributos 
invisibles de Dios estudiando las cosas que él creó 
(Romanos  1:20). Podemos entender cómo Dios está 
reproduciéndose así Mismo, entendiendo cómo los 
humanos fueron creados para reproducirse.

En la Plain Truth (La Pura Verdad) de septiembre de 
1985, sólo cuatro meses antes que él muriera, Herbert 
W. Armstrong declaró cuatro veces que la reproducción 
humana es un tipo exacto de la reproducción espiritual. 
Este tema fue muy importante para el Sr. Armstrong todo 
el tiempo hasta su muerte. En ese artículo él explicó: “Este 
preciso comienzo de la vida humana es el tipo exacto del 
comienzo de la vida divina…”.

“En la comparación de la reproducción humana con la 
reproducción divina, cada ser humano es un óvulo. Cada 
uno de nosotros puede ser llamado un óvulo espiritual. 
Actualmente, Cada uno tiene una vida útil limitada en 
promedio de aproximadamente 72 o 73 años. A menos que 
el esperma masculino espiritual, que es el Espíritu Santo del 
cuerpo mismo de Dios Padre, fertilice dentro de una vida, 
cada uno de nosotros perecerá…”.

“En el día de Pentecostés el Espíritu Santo vino y entró en 
los discípulos que estaban reunidos, todos juntos de común 
acuerdo. Esta célula de esperma divina del cuerpo de Dios el 
Padre, era el Espíritu Santo, o sea, el mismo Espíritu divino 
impartidor de vida, de Dios. Al entrar en los apóstoles, este 
espíritu se dirigió inmediatamente al núcleo del humano, 
que es la mente. Allí éste se unió con el espíritu humano que 
había sido una parte del ser humano desde la concepción 
humana”.

“Entonces los humanos que recibieron el Espíritu Santo 
de Dios, tenían vida divina de Dios impartida en ellos. 
Entonces ellos se convirtieron en los hijos engendrados de 

Dios. Cuando el Espíritu Santo entra en la mente humana, 
éste une a la mente humana con la mente de Dios”.

Este es el mismo proceso que los cristianos convertidos 
experimentan hoy. Una vez que recibimos ese depósito 
inicial (arras) del Espíritu Santo, entonces somos los hijos 
de Dios; hijos engendrados, aunque todavía no nacidos. 
Como dice 1 Juan 3:2: “Amados, ahora somos hijos de 
Dios…”.

Un padre humano imparte vida humana al núcleo de un 
óvulo a través del esperma masculino. Dios Padre imparte 
vida divina al núcleo del óvulo humano, es decir, la mente, 
a través del Espíritu Santo. ¡Somos impregnados con la 
misma vida de Dios! el Sr. Armstrong lo explicó claramente 
en un sermón de noviembre de 1981: “Cuando el Espíritu 
Santo llega, eso lo impregna a usted de vida inmortal”.

Tenemos vida eterna dentro de nosotros, si Cristo vive en 
nosotros a través del poder del Espíritu Santo (1 Juan 5:11-
13). Pero eso no significa que tenemos vida eterna inherente 
dentro de nosotros mismos. Un feto es un ser humano, pero 
no tiene vida inherente en sí mismo. Éste es sustentado 
en el vientre estando atado a la madre a través del cordón 
umbilical. Todo el alimento que necesita para vivir viene 
de la madre. Igualmente nosotros, después que el Padre 
nos impregna de vida divina, tenemos que ser alimentados 
espiritualmente a través de nuestra madre, la Iglesia. Si nos 
cortamos de ese alimento, no creceremos lo suficiente para 
nacer.

“Este preciso 
comienzo de la 
vida humana es 
el tipo exacto 
del comienzo de 
la vida divina”.
� herbert w. armstrong

iStock.com/Dr_Microbe
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“El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de 
que somos hijos de Dios” (Romanos 8:16). Cuando el Espíritu 
Santo se une con el espíritu humano, llegamos a ser los hijos 
de Dios en todo el sentido de la palabra –sólo que todavía 
no nacidos. Así como una madre alimenta a su hijo a través 
de la placenta, la cual está conectada al bebé por el cordón 
umbilical, nosotros tenemos que estar conectados a la 
línea de vida de revelación de la verdadera y única Iglesia 
de Dios a través del apóstol de Dios. Entonces, después de 
un periodo de crecimiento, finalmente podemos nacer en 
el Reino de Dios.

Si abandonamos el vientre de la Iglesia, nos cortamos 
de esa línea de vida de revelación y a menos que nos 
arrepintamos, nos abortamos a sí mismos (Hebreos 6:4-6). 
Dios dice que se nos da una sola oportunidad de aceptar el 
sacrificio de Cristo, de ser bautizados y recibir el Espíritu 
Santo. Entonces si perdemos el Espíritu, no podemos pasar 
por ese proceso otra vez. ¡El precio que Dios tuvo que pagar 
fue muy alto! ¡Dios no nos impregnará de vida divina una 
segunda vez! Esto es serio.

Por otro lado, si aprendemos a quitarnos del camino y 
permitimos que Cristo viva en nosotros a través del Espíritu 
Santo (Gálatas 2:20), no tenemos nada que temer. Cuando 
entendemos que ahora ya somos literalmente los hijos 
de Dios, impregnados de vida inmortal divina, esto debe 
inspirarnos a esforzarnos al máximo para crecer de tal 
forma que podamos nacer como hijos de Dios y tener vida 
eterna inherente.

EL CRECIMIENTO ES NECESARIO
Físicamente, ¿qué sucede entre el engendramiento y el 
nacimiento? Un bebé físico en el vientre tiene que crecer 
o éste no nacerá. Espiritualmente, después que hemos sido 
engendrados con la vida de Dios, tenemos que crecer o no 
podemos nacer de Dios. ¡Tiene que haber crecimiento!

El crecimiento y el desarrollo de un bebé en el vientre es 
la maravilla más asombrosa de la creación física. El óvulo 
femenino tiene aproximadamente el tamaño de la punta de 
un alfiler, y el espermatozoide es 50 veces más pequeño que 
el óvulo. Una vez que el óvulo es fertilizado se divide millones 
de veces para formar el embrión, que aún es increíblemente 
pequeño. Después de cinco semanas, ¡éste tiene sólo 8 
milímetros de largo! El bebé promedio nacido, después de 
nueve meses de embarazo, pesa aproximadamente 3 ½ kg y 
mide 50,8 cm de largo. ¡Ese es un crecimiento asombroso!

Así como un feto físico, tenemos que crecer con el fin de 
nacer como un primer fruto de Dios. Dios está preparando 
a Su Familia y Él usa la analogía de la agricultura para 
ayudarnos a entender el proceso. En esta analogía, Dios es 
el agricultor. Él quiere una cosecha y nosotros somos los 
primeros frutos de esa cosecha. Dios siempre está buscando 
más crecimiento. Por eso Él es llamado el labrador de la vid. 
Él continuamente poda y despunta las ramas de tal forma 
que podamos producir más fruto (Juan 15:1-2). Esto ilustra 
cómo ocurre nuestro crecimiento y desarrollo espiritual 
cuidadosamente calculado, el cual es esencial para nacer 
dentro de la Familia Dios.

La clave para crecer y producir fruto es permitirle a Cristo 
que viva en nosotros (versículos 4-5). Todos tenemos treguas, 
pero tenemos que seguir creciendo y nunca dejar de producir 
fruto. Así es como traemos gloria a Dios (versículo 8). La 
Obra de Dios nos necesita para realmente producir. Todos 
tenemos nuestra parte que cumplir en ese proceso, pero 
como 1 Corintios 3:6 dice: es Dios quien da el crecimiento. 
Nuestros esfuerzos son inútiles a menos que Dios esté 
apoyándolos. Aun así, cada uno de nosotros es recompensado 
conforme a nuestra propia labor (versículos 7-8). ¡Somos 
colaboradores junto con Dios! (versículo 9).

Cuando un agricultor planta una semilla, toma tiempo para 
que el fruto aparezca. Dios ha plantado Su semilla en Su pueblo 
(1 Pedro 1:22-23). Aunque el crecimiento puede ser lento, este 
debe ser visible con el tiempo. Un feto en el vientre no crece 
de 8 mm de largo a 50,8 cm de la noche a la mañana. Éste crece 
un pedacito todos los días. Ese feto sigue creciendo hasta el 
nacimiento. Es lo mismo para nosotros espiritualmente. ¡Entre 
nuestro engendramiento espiritual inicial y el nacimiento, 
también debe haber un crecimiento notable! El crecimiento 
es de importancia vital en la mente de Dios.

La Obra de Dios siempre está creciendo y debemos ir 
al paso con ese crecimiento. Debemos estar emocionados 
sobre el crecimiento en la Obra y dedicarnos de todo 
corazón para apoyarla. En un Reporte del Pastor General de 
1979, el Sr. Armstrong escribió a los ministros: “El rápido 
crecimiento en poder de esta Obra, depende más de sus 
oraciones y su cercanía a Dios y a Cristo nuestro Salvador, 
que de cualquier otra cosa”. Si los miembros de la Iglesia no 
están creciendo, ¡la Obra tampoco crecerá!

Si dejamos de crecer, estamos en peligro de morir 
espiritualmente. Por eso es que 2 Pedro 3:18 nos anima a 
continuamente crecer “en la gracia y el conocimiento de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo”.

Después de hacer referencia a ese versículo, en su 
sermón de Pentecostés de 1985, el Sr. Armstrong dijo: 

“¿Está usted creciendo en carácter día tras día? … ¿Está 
usted calificando para ser un maestro y salir y enseñar a 
otros? Si no es así, ¡está perdiendo su tiempo! Usted no 
pertenece a la Iglesia”. Esa es una advertencia fuerte que 
no podemos permitirnos ignorar.

EL EJEMPLO DE EZEQUÍAS
Ezequías se convirtió en rey de Judá después de un período 
de idolatría terrible. Inmediatamente él se puso a trabajar 
en la restauración nacional y en traer a la nación de regreso 
a Dios (2 Crónicas 29). Ezequías comenzó a reformar el país 

“rápidamente”, y sus acciones inspiraron a la nación entera 
(versículo 36).

Debido a una escasez de personal, Ezequías trajo levitas 
para que ayudaran con algunas labores sacerdotales. “Mas 
los sacerdotes eran pocos, y no bastaban para desollar los 
holocaustos; y así sus hermanos los levitas les ayudaron 
hasta que acabaron la obra, y hasta que los demás sacerdotes 
se santificaron; porque los levitas fueron más rectos de 
corazón para santificarse que los sacerdotes” (versículo 34). 
Estos levitas estaban entusiasmados de ¡ir y hacer la Obra! 
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Ellos estaban produciendo, y ¡Dios vio más crecimiento en 
ellos que en los sacerdotes! Este ejemplo muestra cuan 
precisamente Dios está midiendo nuestro crecimiento. Él 
mide nuestra actitud, no sólo nuestras acciones, hacia estar 
haciendo Su Obra para apoyarla.

Apocalipsis 11 muestra que Dios echa a los que no serán 
medidos. Los laodicenos no están con nosotros hoy porque 
han dejado de crecer. Si usted ha dejado de crecer, ¡eso 
refleja una actitud laodicena! Dios nos está juzgando y 
evaluando tal como lo hizo con esos sacerdotes y levitas. 
No debemos permitirnos dejar de crecer, y ¡ni siquiera 
aminorar el paso!

Cuando Ezequías tenía 39 años de edad, Isaías visitó al 
rey y le informó que él pronto moriría (Isaías 38:1). Ezequías 
clamó a Dios por Su intervención y Dios le añadió 15 años a 
su vida (versículos 2-5).

Lamentablemente, ocurrieron eventos trágicos durante 
esos 15 años. En algún momento durante ese tiempo, Ezequías 
perdió su humildad (2 Crónicas 32:24-26). Isaías 39 revela que 
Ezequías cometió el error de acercarse a Babilonia y confiar 
en sí mismo en lugar de confiar en Dios. Después de este 
pecado, Isaías profetizó que Judá pronto sería llevada cautiva. 
¡Qué sufrimiento resultó cuando Ezequías dejó de crecer! 
Detener nuestro crecimiento trae serias consecuencias.

Ezequías se arrepintió antes de morir, por lo que Dios 
pospuso el castigo durante su vida (2 Crónicas 32:26). Pero 

Ezequías tuvo que aprender algunas lecciones difíciles 
sobre no confiar en sí mismo y sobre continuar produciendo 
carácter. En un sentido, el mensaje de Dios para Ezequías 
fue el mismo mensaje que Él le dio a la era de Éfeso: 
¡“arrepiéntete, y haz las primeras obras”! (Apocalipsis 2:4-5). 
¡Regresa a lo que estabas haciendo en el comienzo!

Este rey tuvo sus altibajos. Nosotros también los tenemos. 
¡Todos cometemos errores, pero nunca debemos dejar de 
crecer! Los errores del pasado no importan mientras nos 
arrepintamos y aprendamos de ellos. ¡No espere hasta 
que sea demasiado tarde! Lo que importa no es cómo se 
comienza, sino cómo se termina.

¡NUNCA DEJE DE CRECER! 
Cuando usted es convertido por primera vez, puede crecer 
mucho desde el principio mientras su primer amor es 
fuerte. Pero observe lo que sucede si deja de crecer: “Mas 

si el justo se apartare de su justicia y cometiere maldad, e 
hiciere conforme a todas las abominaciones que el impío 
hizo, ¿vivirá él? Ninguna de las justicias que hizo le serán 
tenidas en cuenta; por su rebelión con que prevaricó, y por 
el pecado que cometió, por ello morirá” (Ezequiel 18:24).

No se engañe. Si usted no está creciendo, está muriendo. 
No hay término medio. Pero usted puede enderezar las 
cosas: “Mas el impío, si se apartare de todos sus pecados 
que hizo, y guardare todos mis estatutos e hiciere según el 
derecho y la justicia, de cierto vivirá; no morirá. Todas las 
transgresiones que cometió, no le serán recordadas; en su 
justicia que hizo vivirá” (versículos 21-22).

¡Dios quiere que tengamos vida eterna! Si usted ha 
estado resbalándose, todavía hay tiempo para enderezar 
las cosas. ¡Pero usted necesita mantenerse ocupado porque 
el tiempo se está acabando!

Dios quiere una cosecha (Mateo 7:16-20). Debemos 
evaluar el fruto espiritual en nuestras vidas porque 
tenemos que crecer para nacer. En la parábola de las 
minas, Cristo les dijo a Sus siervos: “Negociad entre 
tanto que vengo” (Lucas 19:13). Eso significa ¡trabajar! 
Dios recompensa a aquellos que producen fruto y crecen 
(versículos 16-19). Pero los que no producen ningún 
fruto pierden incluso la mina con que ellos comenzaron 
(versículos 20-26); esto quiere decir que usted puede perder 
el Espíritu Santo completamente, ¡si no hay crecimiento!

Cuando Dios da Su Espíritu, Él espera un crecimiento 
continuo. Por eso en la parábola de las minas, se le quita la 
mina al siervo que no da fruto y es dada al que ha producido 
más. Para Dios, el crecimiento es vital. Todo se trata de 
crecimiento y fruto. ¡Dios está construyendo una Familia 
que producirá fruto por toda la eternidad! Si no estamos 
produciendo fruto ahora, ¿cómo podremos calificar para 
producir fruto para siempre?

Cuando Cristo regrese, gobernaremos con Él. Nos 
estamos preparando para esa responsabilidad justo ahora, 
si estamos creciendo.

La ley del agricultor es que cosechamos lo que 
sembramos (Gálatas 6:7-9). Si sembramos para la carne, 
cosecharemos corrupción; si sembramos para el Espíritu, 
la vida eterna nos espera. Por lo tanto, Pablo dice: “No nos 
cansemos de hacer el bien, porque, a menos que retiremos 
nuestras manos, la cosecha final está asegurada” (versículo 
9; versión Philips). ¿Por qué está asegurada? Porque usted 
ya ha sido engendrado con vida divina a través del Espíritu 
Santo, y así como un bebé en el vientre, usted nacerá un 
ser Dios, si continúa creciendo.

El  nacimiento f ísico de un niño es  realmente 
espectacular. Cuando se corta el cordón umbilical y el 
niño respira por primera vez, ya no depende de su madre 
para obtener oxígeno. Él se convierte en una vida humana 
independiente y autónoma en lugar de una vida humana 
dependiente. Del mismo modo, el nacimiento espiritual de 
un cristiano en el Reino de Dios ¡será espectacular más allá 
de la comprensión! En este momento, todavía dependemos 
de nuestro cordón umbilical espiritual. Tenemos la semilla 

¡Dios quiere que tengamos vida eterna!  
Si usted ha estado resbalándose, 
todavía hay tiempo para enderezar 
las cosas. ¡Pero usted necesita 
mantenerse ocupado porque el 
tiempo se está acabando!

�VER ENTRE EL ENGENDRAMIENTO EN LA PÁGINA 29 
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¿Qué es lo que la frase “juicio eterno” le 
transmite a usted? ¿Lo ve como algo positivo o 
algo negativo?

El Apóstol Pablo lo registró como una de las doctrinas 
fundamentales de la Iglesia (Hebreos 6:1-2). Cuando Dios 
inspiró a Pablo a escribir acerca del juicio eterno, Él no 
quería que sonara negativo.

La definición de eterno es “tener infinita duración”. 
Continúa perpetuamente. Una vez hecha esta decisión final, 
es eterna.

La palabra juicio significa una “declaración formal de la 
opinión de una autoridad” o una “sentencia o decisión divina”. 
Casi siempre cuando las personas oyen esa palabra piensan 
en algo negativo, pero no tiene que ser de esa manera.

La mayoría no entienden la conexión entre el tiempo del 
llamamiento de alguien y el tiempo de su juicio. ¿Cuándo 
toma lugar el juicio eterno?

Muchos visualizan el tiempo del juicio eterno como 
un tiempo cuando un Dios severo se sienta en Su tribunal 
exponiendo todos y cada uno de los pecados que usted ha 
cometido, y luego decide si usted se va al cielo o al infierno. 
¿Es esto correcto?

Dios es justo y recto, y Él da una cantidad de tiempo 
apropiada antes de dar ese veredicto final. Él es un Dios de 
juicio, y necesitamos respetarlo y temerle adecuadamente. 
Pero Él no está buscando señalar todas nuestras faltas y 
destruirnos. De hecho, ¡Él está buscando hacer justo lo 
contrario!

“El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen 
por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no 
queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan 
al arrepentimiento” (2 Pedro 3:9).

Dios quiere que todos tengamos éxito. Él probó eso 
cuando envió a Su propio hijo a pagar la pena de muerte 
por nosotros. Cuando Jesucristo regresó al tercer cielo 
para estar con Su Padre, ellos continuaron trabajando 
por nosotros (Hebreos 7:24-27). Dios está ansioso por 
perdonarnos e invitarnos a ser parte de Su Familia.

Debemos entender que Dios es amor (1 Juan 4:8, 16). 
La Biblia está llena de pasajes que detallan que Dios es 
amor. Lamentablemente, algunos perecerán, pero sólo por 
reusarse tercamente a obedecer a Dios y vivir Su camino de 
amor. ¡Pero Dios no quiere que nadie perezca!

EL JUICIO
Al final de este período de juicio, Dios hará un veredicto. El 
Creador de todas las cosas, el único que ama a usted, más de 
lo que cualquier padre humano alguna vez ha amado a un 
hijo, va a tomar una decisión para beneficio suyo.

Ahí es cuando nuestro Padre nos informa de Su decisión 
después de ver y examinar sus palabras y acciones. ¡Ahí 
es cuando Él nos dice como pasaremos el resto de la 
eternidad!

Por eso es que se le llama juicio eterno. Basado en 
nuestras acciones, Dios nuestro Padre va a tomar una 
decisión que durará por toda la eternidad. Él va a decidir 
qué es lo que usted estará haciendo y cómo va a trabajar 
para Dios ¡para siempre!

Para una pequeña minoría, esta decisión no será 
positiva. Aquellos que han rechazado el camino de vida 
de Dios van a ser resucitados a la vida física en la tercera 
resurrección y van a ser condenados a la muerte eterna 
(Apocalipsis 20:14-15).

Incluso ese juicio demuestra la misericordia de Dios. 
Esos pocos no van a experimentar un castigo eterno 
retorciéndose en el fuego del infierno por la eternidad, 
como muchos creen. Pero en cambio, recibirán castigo 
eterno: Ellos serán puestos a muerte, y esa muerte será 
eterna (Mateo 25:46). Sin embargo, ¡aquellos que se 
sometan a la ley de Dios y a Su gobierno van a tener vida 
eterna!

En palabras sencillas, el juicio eterno es el momento en 
el que Dios decide ya sea si un individuo experimentará 
la muerte eterna o la vida eterna. Para la gran mayoría, 
¡este juicio será el momento más grandioso de sus vidas! 
Este juicio va a promover a muchos, a oportunidades y 
responsabilidades trascendentales.

Dios nos conoce personalmente a cada uno. Él conoce 
nuestras fortalezas y debilidades, nuestros gustos y 

El juicio  
eterno

El pensar en “el juicio eterno” asusta a 
muchos, mientras que otros simplemente se 
burlan de la idea. Pero, ¿qué es lo que la Biblia 
dice acerca de esto?

por Brian Davis
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disgustos. Él escogerá la mejor situación posible para cada 
uno. “En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no 
fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para 
vosotros” (Juan 14:2). Esto se refiere a los puestos y trabajos 
que necesitan ser ocupados. Habrá mucho que hacer. No 
vamos a estar sentados y cruzados de brazos en el cielo. 
Estaremos cumpliendo trabajos reales y responsabilidades. 
Dios sabe en qué tipos de trabajos seremos excepcionales, 
y Él nos dará responsabilidades en las que Él sabe que 
seremos exitosos.

“Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su 
Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno 
conforme a sus obras” (Mateo 16:27). Cuando Cristo regrese 
y restaure el gobierno de Dios en la Tierra, Él les dará una 
recompensa a aquellos que se mantuvieron fieles, o sea, a 

“cada uno conforme a sus obras”.

¿TODOS LLAMADOS A LA SALVACIÓN HOY?
Una de las verdades más maravillosas reveladas en la Biblia 
es que Dios no está tratando de salvar al mundo entero en 
este momento. Sin embargo, Él tampoco está condenando 
ni juzgando al mundo ahora. Si Él no está salvando al 
mundo ahora, ¿cuándo ocurrirá esto? La respuesta también 
se encuentra en la doctrina del juicio eterno.

“Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro 
nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos 
ser salvos” (Hechos 4:12). Este versículo inspirador crea un 
dilema para las personas. ¿Es injusto Dios? Si no hay otro 
nombre por el cual podamos ser salvos, ¿qué pasa entonces 
con todas esas personas desde Adán hasta ahora, que nunca 
oyeron el nombre de Jesucristo? ¿Están esas personas 
condenadas a morir y no tienen esperanza de obtener vida 
eterna? ¿Qué hay acerca de los niños y bebés que murieron 
antes de que su vida realmente comenzara? ¿Cuál es su 
futuro?

Esta prueba ser una pregunta profunda y problemática 
para la mayoría de las religiones en este mundo, pero Dios 
da la respuesta. Él tiene un plan para todo ser humano que 
alguna vez haya vivido, para que reciban un juicio justo y 
correcto.

El hecho es que, todavía no se está llevando a cabo ningún 
juicio para esas personas.

Desde el momento en que alguien es llamado por Dios, 
hasta su muerte o hasta el retorno de Jesucristo, ese es 
el período cuando Dios está juzgando sus pensamientos 
y acciones conforme al estándar que Él estableció en Su 
Palabra, la Santa Biblia.

Este tiempo de juicio ocurre en diferentes momentos 
para distintas personas. Actualmente, solo un pequeño 
número de personas han sido llamadas a la Iglesia de Dios 
y están siendo juzgadas. Después que Cristo regrese, habrá 
otro tiempo de juicio. Luego que Él reine durante mil años, 
habrá otro período de juicio llamado el Juicio del Gran 
Trono Blanco (Apocalipsis 20).

Satanás ha engañado a todo el mundo (Apocalipsis 12:9). 
Dios les dijo a los israelitas que Él no les daría corazón para 
entender, ni oídos para oír (Deuteronomio 29:4). Es obvio 
que Dios no está tratando de salvar a toda la humanidad 
hoy, ya que ahora la mayoría de la humanidad está en 
incredulidad (Romanos 11:32).

¿Por qué Dios ha decidido no salvar hoy a toda la 
humanidad? Todo se remonta a la humanidad rechazando 
a Dios en el Jardín del Edén. Por esa causa, Dios le está 
permitiendo a la humanidad que vaya por su propio camino. 
Dios quiere que el hombre aprenda que necesita a Dios y 
que ir en contra de la ley de Dios sólo nos lleva a la guerra, la 
destrucción y todo el sufrimiento que vemos en este mundo 
ahora.

En el tiempo apropiado, Dios va a llamar a toda la 
humanidad y les dará una oportunidad de recibir salvación. 
El juicio para el mundo simplemente no está sucediendo en 
este momento.

“UN” DÍA DE SALVACIÓN
“Porque él dijo, en tiempo aceptable te he oído, y en el día 
de salvación te he socorrido: he aquí, ahora es el tiempo 
aceptable; he aquí, ahora es el día de salvación” (2 Corintios 
6:2 [traducción nuestra al español de la versión kj]). Esta 
escritura también confunde a muchas personas. La 
leen como una prueba de que ahora es EL [único] día de 
salvación. Sin embargo, el Apóstol Pablo está citando a 
Isaías 49:8 [vkj], el cual dice: “...en tiempo aceptable te he 
oído, y en un día de salvación...”. Los traductores pusieron 
la palabra “el” [en 2 Corintios 6:2] cuando claramente 
debería ser “un”. Ahora, es un día de salvación. Esto 
correctamente implica que algunos están siendo juzgados 
ahora, y que habrá otro tiempo de juicio para el resto de la 
humanidad.

Pedro aclara este punto: “Porque es tiempo de que el 
juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza 
por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen 
al evangelio de Dios?” (1 Pedro 4:17). Ahora, sólo los 
cristianos convertidos, la “casa de Dios”, están siendo 
juzgados.

Otro período de juicio tomará lugar durante el reinado 
de Jesucristo de mil años (“el Milenio”) cuando todos en 
la Tierra conocerán el nombre de Jesucristo (Isaías 11:9; 
Jeremías 31:34; Joel 2:32). Pronto el mundo entero estará 

Desde el momento en que alguien 
es llamado por Dios, hasta su 
muerte o hasta el retorno de 
Jesucristo,  ese es el período 
cuando Dios está juzgando sus 
pensamientos y acciones conforme 
al estándar que Él estableció en Su 
Palabra, la Santa Biblia.
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¿A l gu n a  v e z  h a s  r e c i bi d o  a l g o  h e c ho 
especialmente para ti? Probablemente lo 
guardaste y lo trataste con mucho cuidado. 

Probablemente no lo escondiste, sino que estabas feliz 
exhibiéndolo.

¿Por qué fue ese regalo tan especial? ¡Porque alguien 
estaba pensando en ti, y puso la energía para crear algo 
sólo para ti! Ellos pensaron en algo que tú pudieras disfrutar 
especialmente. Estos regalos no sólo son especialmente 
apreciados, sino que hacen que la persona que los hizo sea 
más especial para ti.

Dios ha hecho muchas cosas para que el hombre las 
disfrute. Él reconstruyó la Tierra para sostener la vida 
humana. Y su consideración no se detuvo allí. Marcos 2:27 
nos habla de otra cosa que el Creador hizo específicamente 
para ti: “Y él les dijo: El sábado fue hecho para el hombre, y 
no el hombre para el sábado” (versión kj).

Dios hizo el Sábado para el hombre —o la humanidad. 
Dios no creó el Sábado primero (antes que al hombre) y 
luego el hombre vino y tuvo que aprender a adaptarse a ese 

marco de tiempo especial. Dios hizo al hombre, y luego dijo: 
¡Lo que estoy a punto de hacer es para ti!

¿Tratas a este regalo como a otras cosas hechas 
especialmente para ti? ¿Lo aprecias, lo tratas con cuidado, 
lo exhibes para que todos lo vean? ¿Hace que el dador de 
regalos —Dios— sea más especial para ti, porque estaba 
pensando en ti específicamente cuando Él creó ese día?

¿O te resulta difícil  aceptar el Sábado como un 
“regalo”?

Imagina que das un regalo hecho a mano, después de 
haberle dedicado un buen tiempo de pensamiento creativo, 
sólo para descubrir que la persona a la que le diste el regalo 
simplemente fingió estar entusiasmado con él; y te das 
cuenta que éste se encuentra en fondo de su armario o, peor 
aún, en el basurero.

¿Cómo se siente Dios acerca de la forma en que tú 
aprecias, observas y guardas Su regalo especial hecho 
para ti? ¿Cuentas los minutos que faltan para que termine 
el Sábado? ¿O cuentas los minutos que faltan para que 
comience el Sábado? Todos necesitamos ver el Sábado 

¡El Sábado fue  
hecho para ti!

A todos les encantan los regalos.  
Nos encanta darlos y recibirlos.

por ryan malone

iStock.com/Marilyn Nieves

 



12  visión real

‘Ten un mal Sábado, y 
tendrás una mala semana. 
¡Ten un buen Sábado y 
pensarás de 1.000 años 
como si fueran un día!’

como un regalo especial que beneficia nuestras vidas. 
¡Recibimos este regalo cada semana!

Descuidar el Sábado es una de las mayores tentaciones de 
los adolescentes en la Iglesia de Dios. Puede parecerles una 
carga, un obstáculo en su semana, un punto de controversia 
y quizás incluso de vergüenza entre sus amigos.

¿Cómo es el Sábado una bendición? ¿Cómo es éste un 
beneficio? ¡Veamos cómo el Sábado es realmente un gran 
regalo de parte de nuestro Dios Creador!

UNA BENDICIÓN
Génesis 2:3 dice: “Y bendijo Dios al día séptimo, y lo 
santificó, porque en él reposó de toda la obra que había 
hecho en la creación”. La palabra bendijo también puede 
significar alabar, celebrar o adorar. ¡Éste iba a ser un día 
especialmente emocionante!

Dios descansó en este día y lo santificó, o lo apartó para 
uso santo. El séptimo día se hizo santo porque la presencia 
de Dios estaba en ese día.

Éxodo 16:29 dice: “... [el Eterno] os dio el día de reposo...”. 
Fue un regalo, un día dado al pueblo de Dios para descansar.

Dios nos ordena trabajar los otros seis días de la semana 
(Éxodo 20:9), dándonos seis días para hacer lo que queremos 
hacer. Luego nos ordena que descansemos en el séptimo 
día como una bendición por todo el trabajo que hemos 
realizado los otros seis días.

OCHO BENEFICIOS
Éxodo 31:13 dice: “En verdad vosotros guardaréis mis días 
de reposo; porque es señal entre mí y vosotros por vuestras 
generaciones, para que sepáis que yo soy [el Eterno] que os 
santifico”. Una señal identifica algo. El Sábado nos identifica 
como el pueblo de Dios, nos separa del mundo y nos hace 
santos.

Veamos tres beneficios del Sábado descritos en este 
versículo:

1. Nos identifica como el pueblo de Dios. Quizás no 
pienses en eso como un beneficio. La tendencia de muchos 
adolescentes es tratar de no destacarse como diferentes. Sin 
embargo, esperamos que estés aprendiendo cuán gozoso 
es conocer el estilo de vida de Dios. Como verás, estar del 
lado de Dios con respecto a este mandato trae recompensas 
maravillosas.

2. Nos pone aparte para hacernos santos y más como 
Dios. El Ser asombroso que nos creó es tremendamente 
amoroso, misericordioso, amable y poderoso. ¿Quién no 
querría ser más como Dios?

3. Nos ayuda a conocer a Dios. Dios se vuelve más 
real para nosotros cuando observamos el  Sábado 
adecuadamente.

En la revista Plain Truth (La Pura Verdad) de mayo 1967, 
Herbert W. Armstrong escribió: “¡No vemos a Dios! Somos 
mucho más propensos a perder el contacto con Dios, a 
quien no vemos (...) El tener nuestras mentes e intereses 
muy ligados a las preocupaciones materiales, deberes, 
intereses —con poca oración y poco estudio bíblico, se 
convierte en una forma de idolatría— poniendo las cosas 
materiales primero que Dios...”.

En ese párrafo, el Sr. Armstrong nos dio otro beneficio:
4. El Sábado nos ayuda a librarnos del materialismo. 

Cuando observamos el Sábado, nos ayuda a mantener 
nuestras mentes enfocadas en Dios y las cosas de Dios 
en lugar de las preocupaciones de este mundo, que se 
desvanecen y desaparecen. Eso lleva a otro beneficio:

5. El Sábado nos ayuda a entender la mente y los 
pensamientos de Dios. Tienes acceso a esta gran mente 
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de Dios, el Creador de todo, desde el universo colosal y 
majestuoso hasta el mundo sub-atómico infinitamente 
pequeño.

“¡El guardar el Sábado adecuadamente nos ayuda a 
pensar como Dios!” El jefe editor, Gerald Flurry, en su folleto 
Las epístolas de Pedro—Una esperanza viviente, escribió: 

“Trabajamos espiritualmente en el Sábado para estampar 
esta visión en nuestras mentes. (...) Si no guardamos el 
Sábado correctamente, nunca pensaremos como Dios. Y 
si no pensamos como Dios, nunca podremos completar el 
trabajo que Él nos ha encomendado. (...) Siempre debemos 
mantenernos enfocados y pensando como Dios. El Sábado 
es el inicio fundamental para hacer eso durante la semana, 
ya que nos da más tiempo para hacer el trabajo espiritual 
que nos mantiene enfocados en Dios y mirando hacia el 
futuro. El Sábado nos llena con Su visión esperanzadora”.

6. El Sábado nos da una visión del futuro, cuando 
descansaremos de toda la presión grupal y de la 
persecución de este mundo. Además, podemos entender 
el propósito de la existencia del hombre.

7. El Sábado nos da una perspectiva diferente del 
tiempo. Necesitamos este regalo cada semana para no 
quedarnos atrapados en este actual mundo malvado. “Ten un 
mal Sábado, y tendrás una mala semana. ¡Ten un buen Sábado 
y pensarás de 1.000 años como si fueran un día!” (ibíd.)

Éxodo 31:17 dice: “Señal es para siempre entre mí y 
los hijos de Israel; porque en seis días hizo [el Eterno] los 
cielos y la tierra, y en el séptimo día cesó y reposó”. Qué gran 
beneficio es tener un día apartado para reposar. Dios fue 
inspirado y alentado por la forma en que guardó el Sábado. 
Tener un día para contemplar Su creación y ver el futuro de 
la humanidad, hizo que Él se sintiera restaurado.

La palabra hebrea para “reposar” significa tomar un 
respiro. Dios no necesita respirar, pero sabía que era 
necesaria una pausa en Su semana. ¿Por qué? Porque Dios 
hizo el Sábado para nosotros. ¡Necesitamos el Sábado como 
necesitamos el aire! ¡Espiritualmente, no podemos sobrevivir 
sin él! Necesitamos tomar ese “respiro” semanal para llenar 
nuestros pulmones espirituales con aire saludable.

Esto nos lleva a otro beneficio:
8. El Sábado previene el agotamiento.

RESGUARDA EL SÁBADO
Dios nos dice que “guardaréis el día de reposo (...) porque 
santo es” (Éxodo 31:14).

Ahora, ¿cómo hizo Dios que el Sábado fuera santo? Al 
poner Su presencia en él. Por ejemplo, cuando Moisés se 
acercó a la zarza ardiente, tuvo que quitarse los zapatos 
porque era tierra santa (Éxodo 3:5). La presencia de Dios 
estaba en esa zarza, haciendo santa la tierra a su alrededor.

“Uno no puede conservar [mantener] santo un día, a 
menos que Dios lo haya hecho santo primero, como tampoco 
se puede conservar caliente el agua fría, ¡a menos que 
primero hubiera sido calentada! Dios hizo este espacio de 
tiempo santo —Él te ordena ¡que lo sigas manteniendo así!” 
(del folleto: ¿Cuál es el día de reposo cristiano?).

En un artículo de Good News (Las Buenas Noticias del 
Mundo de Mañana) de abril de 1980, el Sr. Armstrong 
describió esta imagen: “Supongamos que fuiste invitado 
a visitar a un rey en su palacio suntuoso. Al entrar, te 
asombran los pisos brillantes y pulidos, las alfombras 
finas, los techos adornados y las lujosas sillas y mesas. 
Supón que entras con zapatos embarrados debido a un día 
lluvioso allá afuera, y esparces el barro por sus hermosas 
alfombras y pisos pulidos. Sacas una navaja y comienzas 
a tallar tus iniciales en sus finos muebles, mesas y sillas. 
¡El rey se ha encargado de que todas estas cosas estén en 
perfectas condiciones y él quiere que las mantengas así! 
¿No esperarías que el rey se enojara cuando tú estropeas y 
destruyes la belleza de su palacio? ¡Serías expulsado!”

Si hubiera un lugar físico donde Dios pusiera Su 
presencia, tendrías que tratar ese lugar de manera 
diferente a como tratas otros lugares. ¿Y qué tal de un 
período de tiempo en el que Dios pone Su presencia santa 
y majestuosa?

Aunque el Sábado es un regalo para nosotros, el tiempo 
le pertenece a Dios y es santo. Esa palabra “guardaréis” en 
Éxodo 31:14 significa literalmente resguardar.

¡Dios nos ordena que recordemos el Día de Reposo y que 
lo resguardemos!

Y cuando consideras todos esos beneficios del Sábado, 
¿no quisieras resguardarlo con tu vida? Deberíamos 
resguardarlo más de lo que protegeríamos un regalo 
especial hecho a mano para nosotros. ¿Cómo mantenemos 
el Sábado? ¿Cómo lo resguardamos? ¿Dejamos que alguno 
de nuestros amigos hable mal de este regalo especial que 
Dios hizo para nosotros?

¡MÁS REGALOS POR VENIR!
Comprende y disfruta estos ricos beneficios del Sábado. Si 
lo haces, llamarás al Sábado “una delicia”. Isaías 58:13-14 
muestra los múltiples beneficios que Dios le añade a las 
bendiciones que el Sábado ya trae: Dios dice que si retraes 

“del día de reposo tu pie, de hacer tu voluntad en mi día 
santo, y lo llamares delicia, santo, glorioso de [el Eterno]; 
y lo venerares, no andando en tus propios caminos, ni 
buscando tu voluntad, ni hablando tus propias palabras, 
entonces te deleitarás en [el Eterno]; y yo te haré subir 
sobre las alturas de la tierra, y te daré a comer la heredad 
de Jacob tu padre; porque la boca de [el Eterno] lo ha 
hablado”.

Ninguna actividad física que pudieras realizar un viernes 
por la noche o un Sábado, puede superar los beneficios que 
se obtienen por mantener santo el Sábado. Nada puede 
superar las bendiciones de guardar el Sábado.

Dios promete que, si resguardas bien ese regalo del 
Sábado, Él te bendecirá incluso con más regalos.

¿Puedes creerlo? ¡Más regalos hechos a mano por el 
Creador del universo!

Trata el regalo del Día de Reposo de Dios como la 
bendición y el deleite que realmente es, ¡y observa cómo 
Dios fabrica más regalos y bendiciones sólo para ti!� n



¡La razón por la cual Dios ha llamado personas a 
Su Iglesia es para ayudarlo a Él a gobernar!

“¿Está usted listo para gobernar con Jesucristo y 
gobernar sobre miles de millones de personas? ¿Está usted 
listo para enseñarles el pacto de familia que Jesucristo 
vendrá a establecer?”

Estas palabras son del Capítulo 6 de La visión de la 
Familia Dios, del jefe de redacción de la Visión Real, Gerald 
Flurry. Esas son palabras poderosas con fuertes preguntas 
personales. ¿Se imagina usted gobernando sobre grandes 
cantidades de gente y enseñándoles? ¿Qué les dirá usted?

¿Y cómo llegar allá desde aquí? ¿Qué debe usted hacer 
hoy para convertirse en un rey y sacerdote que pueda 

gobernar y enseñar con Jesucristo?
A lo largo de la historia, las funciones 
de rey y sacerdote han sido separadas. 

Los reyes han sido líderes civiles, y 
los sacerdotes han sido líderes 

espirituales. Sin embargo, en 
el gobierno mundial de Dios, 

ambos están unidos en una 
teocracia con Jesucristo 
y Sus reyes y sacerdotes 
g o b e r n a n d o  t a n t o  l o s 
asuntos civiles como los 
espirituales.

A m b a s  f u n c i o n e s 
involucran enseñanza.

“La Iglesia podría llamarse 
el colegio de maestros de Dios 

donde se preparan gobernantes 
y maestros para el reino de Dios, 

los cuales servirán cuando Él 
ofrezca la redención y la vida eterna 

al mundo en general”, escribió Herbert 
W. Armstrong en El misterio de los siglos. “La 

Iglesia se planeó como un instrumento de Dios 
para llamar a las personas predestinadas a salir del 

mundo y prepararse para ocupar puestos de liderazgo en el 
mundo de mañana, donde enseñarán y capacitarán a otros”.

Todos los miembros de la Iglesia de Dios están ahora en un 
entrenamiento intensivo. No importa donde vivan o la edad 
que tengan, los hijos de Dios engendrados por el Espíritu en 
Su Iglesia, están en Su colegio de maestros como estudiantes.

En Juan 6:44, Jesucristo declaró: “Ninguno puede 
venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere...”. Judas 1 
muestra que cuando el Padre trae a alguien, Él lo santifica, 
lo preserva y luego lo llama. Dios lo analiza y evalúa a usted 
y determina si sus posibilidades de lograrlo, con Su ayuda, 
son buenas. Un miembro de la Iglesia de Dios puede no 
pensar en sí mismo como un futuro maestro, pero es Dios 
quien elige a Su pueblo a través de este proceso. Nosotros 
debemos responder y hacer nuestra parte.

Pero la pregunta sigue en pie: ¿Cómo pueden aquellos 
que están en la Iglesia de Dios aprender a ayudar a 
Jesucristo a aconsejar, orientar y enseñar a miles de 
millones de personas después de Su regreso?

iStock.com/skynesher

¿Cómo se 
convierte 
usted en 
maestro?
Nuestra meta y llamamiento 
especial es convertirnos en 
maestros en el Mundo de 
Mañana. ¿Pero qué es 
necesario hacer a fin 
de calificar para 
esa posición?

por deryle hope



Hace años, como asistente del superintendente en un 
distrito escolar público, tuve el privilegio de trabajar de 
cerca con los maestros, especialmente con los nuevos, 
en el área del currículo y la instrucción. Era interesante 
notar que el mayor problema entre los maestros no era el 
contenido. Típicamente, los maestros conocían el contenido 
relativamente bien. El problema era falta de comprensión 
del comportamiento asociado a la enseñanza e instrucción.

¿Cómo piensa un maestro? ¿Cómo modela un maestro 
su plan de estudios? ¿Qué hace un maestro, dentro y fuera 
del salón de clases que ayude a sus estudiantes a aprender?

Los maestros más exitosos eran aquellos que interiorizaban 
el contenido de lo que enseñaban a tal grado que impregnaba 
lo que hacían, su forma de pensar y su comportamiento. 
El contenido cambió su forma de pensar hasta el punto 
de convertirse en ejemplos a seguir para sus estudiantes. 
Ellos estaban absorbidos por su tema y el comportamiento 
relacionado, y se convirtieron en grandes maestros.

Tal vez usted haya tenido algunos grandes maestros en 
su vida. Probablemente ellos tenían esta característica de 
vivir lo que enseñaban.

¿Cómo es entonces que usted se convierte en un maestro? 
La respuesta está contenida en La visión de la Familia Dios, 
que afirma que declarar al Padre “es el centro de la visión 
de la Familia Dios”. Cristo declaró el Padre a Sus discípulos, 
dándonos un ejemplo. También debemos declarar al Padre 
para convertirnos maestros en eficaces bajo Jesucristo.

Esto implica el proceso doble de: 1) instrucción y 2) 
ejemplo. Los reyes y sacerdotes bajo Jesucristo enseñarán 
al mundo a través de la instrucción correcta y el ejemplo 
correcto. Debemos aprender el contenido nosotros mismos. 
Debemos dominar las doctrinas, las leyes, la instrucción de 
la Biblia, y los escritos basados en la Biblia del Sr. Armstrong 
y del Sr. Flurry. Debemos estar cimentados en la visión. 
Debemos estudiar y aprender, con la motivación adicional de 
saber que tendremos que enseñarlo. Y también debemos dejar 
que el tema consuma nuestros pensamientos y nuestras vidas 
hasta el punto en que vivamos de acuerdo a ese contenido, 
vivamos de acuerdo a la ley de Dios, confiando en que Él nos 
ayudará a hacerlo mediante el poder de Su Espíritu Santo.

“Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente 
oidores, engañándoos a vosotros mismos. Porque si 
alguno es oidor de la palabra pero no hacedor de ella, 
este es semejante al hombre que considera en un espejo 
su rostro natural. Porque él se considera a sí mismo, y se 
va, y luego olvida cómo era. Mas el que mira atentamente 
en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no 
siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, este será 
bienaventurado en lo que hace” (Santiago 1: 22-25).  

Debemos oír estudiando, probando y creyendo en el 
contenido. Pero luego debemos hacerlo interiorizando 
y siendo ejemplo del comportamiento. Prepararse para 
ser rey y sacerdote enseñando bajo Jesucristo significa 
instruir y establecer ejemplos en el hogar, con la familia, 
en el trabajo, en ciertos ambientes instructivos, o en otros 
aspectos de la vida. Actualmente, Dios da instrucción a 
toda la Iglesia a través de Su apóstol, respaldada y reforzada 

por la enseñanza de los verdaderos ministros de Dios. Sin 
embargo, todos los miembros de la Iglesia de Dios están 
aprendiendo hoy para poder ser instructores en el Reino de 
Dios. El tiempo para entender y vivir el contenido es ahora.

Su ejemplo demuestra cómo usted ha interiorizado 
la visión. El contenido es la Palabra de Dios, Su ley. El 
comportamiento es la obediencia a esa ley y la sumisión a Su 
gobierno. Es confiar en Dios en la fe, para recibir protección 
y la realización de milagros en su vida, tanto física como 
espiritualmente. Su ejemplo debe brillar tanto dentro como 
fuera de la Iglesia.

“Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre 
un monte no se puede esconder. Ni se enciende una luz y se 
pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a 
todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de 
los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen 
a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5:14-16).

Es sabido que una buena luz brilla silenciosamente, y que 
una luz defectuosa hace ruidos. Los miembros de la Iglesia 
de Dios son llamados a brillar en silencio.

Cuando los estudiantes reciben sus diplomas del 
Colegio Herbert W. Armstrong, este logro atestigua que han 
aprendido el contenido y ejemplificado el comportamiento 

asociado con el programa de dos o cuatro años. Pronto los 
miembros de la Iglesia de Dios completarán su experiencia 
en el colegio de maestros espirituales de Dios cuando 
Jesucristo regrese. El tiempo es corto para aprender 
el contenido y ejemplificar el comportamiento que le 
permitirán a usted graduarse y convertirse en maestro.

“Para que este plan funcione Dios necesita personas que 
estén aprendiendo ahora cómo declarar al Padre”, escribe el Sr. 
Flurry. “Esta es la verdad fundamental del plan de Dios. Qué 
hermosa verdad hemos recibido. ¡Es tiempo que aprendamos 
esto profundamente para que podamos enseñar al mundo 
entero! Esta es la única razón por la que somos llamados hoy. 
(…) ¡Dios no llamará a los estudiantes, o al mundo, a las aulas 
de clase hasta que los maestros estén listos!” (ibíd.). 

¡Considere su disposición para convertirse en maestro 
bajo Jesucristo! Piense en el día de su propia graduación, 
cuando usted y otros miembros de la Iglesia de Dios 
engendrados por el Espíritu se conviertan en maestros en 
el Reino de Dios.� n

Debemos oír estudiando, 
probando y creyendo  
en el contenido. 
Pero luego debemos hacerlo 
interiorizando y siendo 
ejemplo del comportamiento.
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L e animo a que estudie los discursos de Winston 
Churchill. Son precisos, poéticos, alentadores y 
edificantes. Cuando Gran Bretaña enfrentaba la 
derrota en la Segunda Guerra Mundial, Churchill 

usó hábilmente el poder de las palabras, cambió el espíritu 
de Gran Bretaña ¡y redirigió el curso de la guerra! El 
historiador Arnold Toynbee dijo que sus discursos dictaron 
la diferencia entre la derrota y la supervivencia.

Churchill fue un comunicador magistral. Escribió 
prolíficamente, incluyendo dos biografías, tres volúmenes 
de memorias, diversas historias de varios volúmenes, y 
varios volúmenes de discursos. Recibió el Premio Nobel 
de Literatura en 1953 “por su dominio de la descripción 
histórica y biográfica, como también por la brillante 
oratoria para defender los exaltados valores humanos”.

Por años, esa “brillante oratoria” fue virtualmente la 
única arma en su arsenal contra la emergente amenaza 
nazi. Gran Bretaña estaba al borde de la muerte. Churchill 
condujo a su nación alejándola del precipicio, ¡en gran parte 
a través de sus discursos!

Churchill evidentemente tenía dones naturales formidables. 
Pero lo que es verdaderamente impresionante es cuán duro 
trabajó él para educarse por sí mismo, para desarrollar sus 
habilidades de oratoria y escritura, y producir al más alto nivel 
posible para realmente motivar e inspirar a la gente.

Churchill murió hace más de 50 años, pero hay un 
vínculo entre lo que él hizo y lo que nosotros estamos 

haciendo. La Obra de Dios 
n e c e s i t a  c o m u n i c a d o r e s 
excelentes. ¡La Obra de Dios 
debe comunicar un mensaje 
de advertencia y esperanza 
d e  p a r t e  d e  D i o s  M i s m o ! 
E s t u d i a r  e l  l e n g u a j e  y  l a 
retórica de Churchill puede ser 
profundamente beneficioso en 
el cumplimiento exitoso de ese 
deber.

Incluso individualmente, 
todos tenemos mucho que 
a p r e n d e r  d e l  e j e m p l o  d e 
Churchill. La comunicación 
es una gran parte de nuestras 
v i d a s .  E n  e l  t i e m p o  q u e 
comenzó la Iglesia de Dios de 
Filadelfia hace más de 30 años, 
yo enfrenté varios desafíos en 
mi vida. Durante ese periodo, 
estaba leyendo la biografía 
de William Manchester sobre 
Winston Churchill, The Last 
Lion (El último león). Eso me 
animó profundamente. Creo 
que estudiar a este hombre 
puede ayudarnos a todos a sacar 
más provecho de la vida.

PREPARÁNDOSE PARA LA GRANDEZA
Winston Churchill pensaba sobre el mundo de una forma 
que la mayoría de las personas no lo hace. Él era un hombre 
extraordinariamente ambicioso, pero no sólo para él en 
lo personal. Tenía su mente fija en aumentar la gloria 
del Imperio Británico. La Reina Victoria dijo: “Si vamos a 
mantener nuestra posición como una potencia de primera 
clase, debemos, con nuestro imperio en la India y las 
grandes colonias, estar preparados para ataques y guerras, 
en alguna u otra parte continuamente”. Esa es la forma en la 
que Churchill pensaba. Él veía el imperio como una fuerza 
para bien en el mundo, y estaba dispuesto a luchar para 
preservarlo y expandirlo. La cuarta edición del Diccionario 
Oxford de bolsillo, publicado en 1900, define “imperial” 
como ¡“magnífico”! Así es como se pensaba en ese tiempo. 
Pero ya no.

La pasión de Churchill por expandir el imperio era 
en realidad un esfuerzo por salvar el trono de David, ¡el 
cual representaba a todo el Imperio Británico! (Usted 
puede encontrar prueba de esto en nuestro libro gratuito 
Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía, por Herbert W. 
Armstrong). Churchill fue leal al trono de David. Él estuvo 
dispuesto a luchar y morir por éste.

E s e  e s  u n  e s tu p e n d o  e j e m p l o  p a ra  n o s o t ro s , 
espiritualmente. Nosotros somos Churchill en un nivel 
espiritual. Deberíamos estar dispuestos a luchar y morir por 
el nuevo trono de David. ¡Es mucho más impresionante que 

de Churchill
Winston Churchill usó el lenguaje para convocar a Gran 
Bretaña para enfrentar la amenaza alemana, y salvar a la 
civilización occidental.

por Ger ald Flurry

retórica bélica
La valiente

Abril de 1941: Winston Churchill 
se dirije a tripulantes de barcos 
mercantes y portuarios en 
Liverpool.

public domain
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aquel por el cual él luchó! ¡Nosotros nunca renunciaremos 
a ese trono mientras Dios esté detrás de él!

Cuando era joven, Churchill estaba determinado a seguir 
el camino de su padre en la política. Creía que el camino 
más rápido al Parlamento era a través del servicio militar. 
Aceptado en la caballería a la edad de 19 años, se desilusionó 
por la escasez de acción. Fue a buscar entonces algún tipo 
de batalla para unirse. La encontró en Cuba, donde Estados 
Unidos estaba luchando contra los españoles. Así, a la edad 
de 20 años, cuando estaba de baja por cinco meses en el 
ejército, obtuvo el permiso para zarpar al conflicto. ¡Dijo 
que Cuba le parecía como la Isla del Tesoro! Allí fue testigo 
de primera mano del conflicto por guerrilla, y escapó de la 
muerte por poco.

Esto muestra que hay mucho que se puede hacer incluso 
si se es joven, y mientras más pronto se comience, ¡mejor! 
Los jóvenes de Dios —y todos nosotros— debemos ser 
hacedores si es que queremos tener éxito.

Más tarde, la caballería de Churchill fue enviada a la 
India. Este despliegue dio como resultado dejarle suficiente 
tiempo libre. Él había comenzado a darse cuenta que su 
educación había tenido severas carencias, así que tomó 
esta oportunidad para corregir esa deficiencia. Estableció 
un ambicioso régimen de estudio. Devoró las obras de los 
historiadores Macaulay y Gibbon; leyó obras sobre política y 
ciencia. A través de esta educación auto didacta, él comenzó 
a adquirir una amplia perspectiva histórica.

En India, Churchill entró en una guerra contra las tribus 
afganas, y registró estas experiencias en su primer libro de 
no ficción titulado, The Story of the Malakand Field Force 
(La historia de la fuerza de campo de Malakand). Éste 
fue un logro impresionante que tenía 70.000 palabras, ¡y 
fue escrito en apenas dos meses! Fue una muestra de su 
ardiente deseo de comunicar.

Después, en una misión en Sudán, participó en la 
última gran carga de caballería. Comenzó a escribir como 
corresponsal de guerra para los periódicos británicos y 
escribió otro libro, The River War (La guerra del río), sobre 
los eventos en Sudán. Desde ahí viajó a Suráfrica como 
reportero para cubrir la Guerra Anglo-bóer. Fue capturado 
y llevó a cabo una audaz fuga de un campo de prisioneros 
de guerra que lanzó su fama en Gran Bretaña y propulsó su 
carrera política de ahí en adelante.

En 1897, el joven Winston de 23 años, escribió un ensayo 
titulado “The Scaffolding of Rhetoric” (El andamiaje de la 
retórica). Incluso a esta temprana edad conocía el valor de 
la oratoria. “De hecho, el orador es la personificación de las 
pasiones de la multitud”, escribió. “Antes de que él pueda 
inspirarlos con alguna emoción debe ser influenciado por 
ésta primero. Cuando despierta su indignación, su corazón 
se llena de ira. Antes de que pueda hacer caer sus lágrimas, 
primero las suyas deben fluir. Para convencerlos, él mismo 
debe creer. Sus opiniones pueden cambiar mientras sus 
impresiones desaparecen, pero todo orador habla de 
corazón lo que dice, en el momento que lo dice. Puede a 
menudo ser inconsistente. Pero nunca es conscientemente 
falso”.

Es sorprendente leer estas palabras de un hombre de 23 
años, sabiendo el camino que iba a tomar su vida. “De todos 
los talentos conferidos a los hombres”, continuó, “ninguno es 
tan valioso como el don de la oratoria. Aquel que lo disfruta 
ejerce un poder más duradero que el de un gran rey. Es una 
fuerza independiente en el mundo. Abandonado por su grupo, 
traicionado por sus amigos, despojado de sus cargos, quien 
pueda controlar su poder sigue siendo formidable. Muchos 
han observado sus efectos: en una reunión de ciudadanos 
perspicaces (protegidos por todo el cinismo de estos días 
prosaicos), ellos son incapaces de resistir su influencia. De un 
silencio indiferente pasan a una aprobación a regañadientes, 
y de ahí, a un completo acuerdo con el orador. Los vítores 
se hacen más fuertes y más frecuentes, el entusiasmo 
crece momentáneamente, hasta que son convulsionados 
de emociones que no pueden controlar, y sacudidos por las 
pasiones de las cuales han abandonado la dirección”. En 
verdad, ¡qué gran don es la oratoria! Y su fascinación hacia ella 
a una edad tan joven se convertiría en una pasión que formaría 
su propia vida, ¡y reestructuraría gran parte del mundo!

VALENTÍA PARA DECIR LA VERDAD
Winston Churchill dijo una vez: “Sin la valentía, todas las 
otras virtudes pierden su significado”. Comenzando con sus 
hazañas militares, y continuando con su tumultuosa carrera 
política, él cultivó activamente el valor. En una biografía de 
Churchill, John Lukacs escribió: “El valor es la capacidad 
para vencer los propios miedos”. Churchill demostró esa 
virtud magníficamente. Esto probó ser de una inestimable 
importancia para él.

En la década de 1930, Churchill reconoció el surgimiento 
de la amenaza alemana. Habló al respecto con sus colegas 
y compañeros parlamentarios, pero la nación aún estaba 
hastiada de la guerra. Habían perdido un millón de hombres 
en la Primera Guerra Mundial y difícilmente podían aceptar 
la posibilidad de otro conflicto devastador. Desestimaron las 
preocupaciones de Churchill. Pero esto sólo hizo aumentar 
la amenaza. A medida que Churchill daba advertencia tras 
advertencia, la gente lo acusaba de ser belicista. Él estaba 
casi solo, pero persistió, impasible e imperturbable.

¿Tiene usted la valentía de hablar abiertamente y decirle 
a la gente la verdad? Churchill arriesgó su reputación, su 
carrera política, incluso su propia vida para publicar la 
verdad sobre las amenazas que enfrentaba la nación. La 
Obra de Dios debe hacer lo mismo, ¡incluso a un mundo 
cada vez más hostil a la verdad! 1 Juan 4:18 dice que el amor 
perfecto echa fuera el temor. Todos tenemos temor, pero 
si tenemos el amor de Dios, echará fuera el temor y nos 
motivará a hacer lo que se debe hacer.

Adolfo Hitler comenzó a conquistar naciones por toda 
Europa. El escenario se iba oscureciendo. Las tropas 
alemanas avanzaban. ¡La magnitud del terror estaba 
impactando al mundo! Aunque los británicos estaban 
desesperados por evitar la guerra, finalmente quedó claro 
que la guerra era inevitable. Pero los líderes británicos 
habían mostrado ser incapaces e inadecuados para dirigir 
una guerra.
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Después de haberlo ignorado y menospreciado por años, 
la nación finalmente acudió a Churchill.

Con respecto al día en que fue nombrado primer 
ministro, escribió más tarde: “No puedo ocultar al lector 
de este veraz relato, que cuando me fui a la cama cerca de 
las 3 a.m., tenía consciencia de una profunda sensación 
de alivio. Al fin tenía la autoridad para dar instrucciones 
sobre todo el panorama. Sentí como si estuviera caminando 
con el destino; que toda mi vida pasada no había sido sino 
una preparación para la hora de esta prueba” (La Segunda 
Guerra Mundial, Vol. 1). ¡Él estaba caminando con el destino!

Winston Churchill guiaría a Gran Bretaña durante 
la Segunda Guerra Mundial. Espiritualmente, el pueblo 
de Dios está en una guerra incluso más encarnizada hoy, 
¡mucho más peligrosa que la Segunda Guerra Mundial! 
Tenemos un extraordinario destino esperándonos, si es que 
permanecemos firmes hasta el final.

Churchill fue un vigilante elegido por el pueblo (puede 

ver esto profetizado en Ezequiel 33:1-6). Sin embargo, 
cuando llegó al cargo, enfrentó resistencia incluso dentro de 
su propio partido. Él necesitaba apoyo desesperadamente, 
pero tenía muy poco. Sabía que tenía que reunir a la nación 
detrás de la difícil causa que enfrentaban.

‘SANGRE, ESFUERZO, LÁGRIMAS Y SUDOR’
Winston Churchill dio su primer discurso ante el 
Parlamento como primer ministro el 13 de mayo de 1940. 
Fue en este discurso que dijo: “No tengo nada que ofrecerles 
sino sangre, esfuerzo, lágrimas y sudor”. Churchill conocía 
la realidad de la guerra. Él ya sabía que Hitler se estaba 
preparando para atacar a Gran Bretaña con toda la fuerza. 
¡Tuvo que ayudar a la gente a enfrentar esa realidad y a 
prepararse para dar todo por el Imperio!

Respecto a la declaración de Churchill sobre “sangre, 
esfuerzo, lágrimas y sudor”, Lukacs escribió: “Éstas no eran 
palabras huecas. ¡Eran las palabras de un hombre que no 
perdió la Segunda Guerra Mundial! Él avaló sus palabras. 
¡Igual debemos hacerlo nosotros!

“Usted pregunta, ¿cuál es nuestra política?” dijo 
Churchill. “Yo digo que es librar la guerra por tierra, mar y 
aire. Guerra con todo nuestro poder y con toda la fuerza que 
Dios nos ha dado, y hacer guerra contra una monstruosa 
tiranía nunca antes superada en el oscuro y lamentable 
catálogo del crimen humano. Esa es nuestra política”.

“Usted pregunta, ¿cuál es nuestro objetivo? Puedo 
responderle, en una palabra: la victoria; victoria a toda 
costa, victoria a pesar de todo el terror, victoria sin importar 
lo largo y difícil que pueda ser el camino; porque sin victoria, 
no hay supervivencia”. Él usó la palabra victoria cinco veces 
en una sola oración. Ahí es donde su mente estaba fijada. 
Mirando las probabilidades imposibles, ¡él permaneció 
asombrosamente positivo!

“Asumo mi tarea con optimismo y esperanza”, concluyó. 
“Estoy seguro que nuestra causa no fracasará entre los 
hombres. En este momento me siento con derecho a 
reclamar la ayuda de todos y digo: ‘Vengan, vamos juntos 
con nuestra fuerza unida’”.

Habló de asegurar la supervivencia del Imperio “con 
optimismo y esperanza”. Estaba determinado a resucitar 
esa fuerza para bien, en el mundo; en el imperio que Dios 
les había dado.

Este discurso duró sólo siete minutos, ¡y es uno de 
los discursos más grandiosos dados jamás en la política! 
Éste comenzó a alejar la oscuridad de sobre Londres, y a 
cambiar los corazones del pueblo británico. He leído ese 
discurso más de una docena de veces, y cada vez me deja 
más impresionado.

RENDIRSE JAMÁS
Las primeras semanas de Churchill como primer ministro 
fueron extremadamente dolorosas. El ejército británico 
apenas escapó de la destrucción en la evacuación de 
Dunkerque. Los franceses estaban bajo un feroz ataque. 
Churchill trató de alentarlos a seguir en la batalla. Gran 
Bretaña se mantendría firme, les aseguró a los franceses. 

“Inglaterra no temía la invasión, y resistiría con la mayor 
vehemencia en cada pueblo y aldea”, escribió. “Estaba 
absolutamente convencido que sólo teníamos que seguir 
luchando para vencer. Incluso si uno de nosotros fuera 
derribado, el otro no debe abandonar la lucha”.

Pero fue en vano. Pronto los franceses se rindieron.
Si no hubiera sido por Churchill, Gran Bretaña habría 

hecho lo mismo. El secretario de Estado Halifax estaba 
contemplando abiertamente la rendición. Churchill 
se opuso rotundamente, diciendo que el más ligero 
movimiento en esa dirección pondría a Gran Bretaña en una 
pendiente resbaladiza. Rendirse, dijo él, les despojaría de 
todo por lo que valía la pena vivir. “Si esta larga historia de 
nuestra isla termina al fin”, le dijo desafiante a su gabinete 
de guerra, “¡que termine sólo cuando cada uno de nosotros 
esté en el suelo ahogándose en su propia sangre!” ¡Él estaba 
preparado para librar una guerra mundial, y luchar hasta 
su último aliento!

En la evacuación de Dunkerque, Gran Bretaña había 
preservado sus tropas, pero perdió todas sus municiones. 
El miembro del parlamento Henry Channon, escribió en su 
diario: “Me pregunto, mientras contemplo el desfile de los 
Guardias a Caballo gris y verde… ¿es éste realmente el fin 
de Inglaterra? ¿Somos testigos, como temí durante tanto 
tiempo, de la decadencia y quizás la extinción de este gran 
pueblo isleño?”

“Usted pregunta, ¿cuál es nuestro objetivo? 
Puedo responderle, en una palabra: la 
victoria; victoria a toda costa, victoria 

a pesar de todo el terror, victoria sin 
importar lo largo y difícil que pueda ser 

el camino; porque sin victoria, no hay 
supervivencia”.

—Winston Churchill
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Si no fuera por Churchill, todos estaríamos hablando 
alemán hoy; ¡si es que se nos hubiera permitido vivir! 
¡Ésa era la severidad de la crisis que enfrentaban! La 
supervivencia de Inglaterra estaba en juego. Aunque pocos 
lo reconocen, hoy enfrentamos el fin de EE UU, del Reino 
Unido y de la nación judía en Oriente Medio. A menos que 
nuestros pueblos se arrepientan, ¡éste es el fin! Usted debe 
escuchar a Dios a través de Su vigilante hoy, pues no habrá 
otro vigilante físico como Churchill para salvarle.

Según se dice, Lord Halifax le dijo a Churchill que “No 
hay nada de heroico en ponerse a combatir si se puede 
evitar”. ¡Eso es sumamente ignorante! Si su causa es justa, 
es absolutamente heroico dar todo lo que usted tiene por 
esa causa. La Biblia proporciona ejemplo tras ejemplo 
de gente que dio su vida defendiendo a Dios. ¡Y Dios los 
considera héroes!

Después que Hitler sometió a Francia, enfocó su atención 
sobre Londres. De pronto, se volvió una preocupación muy 
seria proteger a la familia real, a las joyas de la corona y las 
pinturas de la Galería Nacional. Algunas personas hablaron 
de enviarlos todos a Canadá. Churchill respondió: “¡No se 
puede permitir tal discusión!”. Él sabía que sería una señal 
de temor y debilidad, ¡y la gente necesitaba ser imbuida con 
confianza!

Durante la Segunda Guerra Mundial, parece que sólo un 
hombre se mantuvo resuelto.

CONVOCANDO AL PUEBLO
El 4 de junio de 1940, Winston Churchill habló ante la 
Cámara de los Comunes. Fue 24 horas después de la retirada 
de Dunkerque, y sabía que tenía que entregar un discurso 
excepcional.

“Debemos ser muy cuidadosos de no asignar a esta 
liberación los atributos de una victoria”, dijo sobre 
Dunkerque. “Las guerras no se ganan con evacuaciones. 
(…) En contraste a esta pérdida de más de 30.000 hombres, 
podemos establecer una pérdida mucho mayor, sin 
duda, infligida al enemigo. Pero las pérdidas en nuestros 
pertrechos fueron enormes. Quizás hemos perdido un 
tercio de los hombres que perdimos en los primeros días 
de la batalla del 21 de marzo de 1918, pero hemos perdido 
casi la misma cantidad de rifles (casi 1.000), y todo nuestro 
transporte, todos los vehículos blindados que estaban con 
el ejército en el norte. Esta pérdida impondrá un nuevo 
retraso en la expansión de nuestra fuerza militar”.

Ésta era la realidad, y no tenía miedo de abordarla. Pero 
él no hablaba negativamente. A través de sus palabras 
entusiastas, ¡motivaba a la gente a ir hacia adelante!

“Aun cuando grandes extensiones de Europa y muchos 
antiguos y famosos Estados han caído, o pueden caer 
bajo el control de la Gestapo y todo el odioso aparato 
del gobierno nazi, no debemos languidecer ni fracasar”, 
afirmó. “Continuaremos hasta el final, lucharemos 
en Francia, lucharemos en los mares y los océanos, 
lucharemos con una confianza y fuerza crecientes en el 
aire, defenderemos nuestra isla, cualquiera que sea el 
costo”.

“Lucharemos en las playas, lucharemos en las pistas 
de aterrizaje, lucharemos en el campo y en las calles, 
lucharemos en las colinas; nunca nos rendiremos, e 
incluso si, cosa que ni por un momento creo que suceda, 
esta isla o una gran parte de ella fuera subyugada y 
estuviera hambrienta, entonces nuestro Imperio más allá 
de los mares, armado y protegido por la flota británica, 
continuaría en la lucha, hasta que, cuando sea la voluntad 
de Dios, el Nuevo Mundo, con todo su poder y su fuerza, 
avance al rescate y liberación del Viejo”.

Este discurso puso a muchas personas de su lado. Sabían 
que él era el hombre que los guiaría. ¡Estas palabras sacaron 
a las personas de su pensamiento derrotista!

¡Qué invaluable poder hablar de esa manera! Debemos 
aprovechar toda oportunidad para aprender a hablar de 
forma tan efectiva como Churchill lo hizo.

‘SU HORA MÁS GLORIOSA’
Sólo dos semanas después de Dunkerque, las tropas 
alemanas marcharon hacia París. El 18 de junio de 1940, 
Winston Churchill se dirigió nuevamente al Parlamento 
británico.

“Lo que el general Weygand llamó la Batalla de Francia, 
ha terminado. Es de esperar que la Batalla de Inglaterra 
esté por comenzar”, dijo. “De esta batalla depende la 
supervivencia de la civilización cristiana. De ella depende 
nuestra propia vida británica y la larga continuidad de 
nuestras instituciones y nuestro Imperio. Toda la furia 
y el poder del enemigo deben volverse contra nosotros 
muy pronto. Hitler sabe que tendrá que derrotarnos en 
esta isla o perder la guerra. Si podemos hacerle frente, 
toda Europa podría ser libre y la vida del mundo podría 
avanzar hacia amplias tierras altas iluminadas por el sol. 
Pero si fallamos, entonces todo el mundo, incluyendo a 
EE UU, incluyendo todo lo que hemos conocido y cuidado, 
se hundirá en el abismo de una nueva Era Oscura hecha 
aún más siniestra, y quizás más prolongada, por las luces 
de la ciencia pervertida. Por lo tanto, preparémonos para 
cumplir nuestros deberes, y soportemos para que, si el 
Imperio Británico y su Mancomunidad duran mil años, los 
hombres digan aún: ‘Ésta fue su hora más gloriosa’”.

Qué valentía y esperanza tenía Churchill. Él evitó que 
Gran Bretaña perdiera la Segunda Guerra Mundial, y 
cuando EE UU y Rusia se involucraron, acabaron con Hitler.

Lo que Churchill dijo entonces es aún más relevante 
hoy. La “nueva Era Oscura” de la que advirtió está sobre 
nosotros. La ciencia ha creado armas aún más terribles 
y más destructivas. Los peligros que amenazan a nuestro 
mundo están proliferando. ¿Cómo responderemos?

En ese discurso, Churchill citó un poema de Tennyson: 
“Cada mañana traía una noble oportunidad. Y cada 
oportunidad dio a luz a un noble caballero”. ¿Está usted 
aprovechando cada oportunidad que Dios le da? Cada 
prueba es otra oportunidad para dar a luz a un noble 
caballero; ¡otro miembro de la realeza espiritual que Dios 
está creando hoy! ¡Éste es el tiempo de las más grandes 
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¿Por qué tenemos tanto conocimiento, pero 
tantos problemas? ¿No debería un mundo lleno de 
conocimiento ser un mundo lleno de soluciones? 

¿Acaso el conocimiento no resuelve los problemas? Esta 
es una pregunta que casi nadie puede responder, así que 
casi todo el mundo la ignora. Sin embargo, es una de las 
preguntas más básicas e importantes de la vida.

En 1962, el profesor Gerald Craig lo llamó “explosión 
del conocimiento”. La mayoría de la gente creía entonces, y 
sigue creyendo ahora, que si los seres humanos adquirimos 
suficiente conocimiento, resolveremos todos los problemas 
humanos.

El conocimiento ha resuelto muchos problemas. Cultivo, 
irrigación, fundición, navegación, imprenta, electricidad, 
motores de combustión interna, radiocomunicación, 
exploración espacial: todos estos grandes avances aplicaron 
el conocimiento para resolver problemas.

En las últimas generaciones, el conocimiento que 
han producido las mentes humanas se ha multiplicado 
exponencialmente.

Usando todo el conocimiento que hemos acumulado 
a través de la Edad de Bronce, la Edad de Hierro, la 
Antigüedad Clásica, la Era de los Descubrimientos, el 
Renacimiento, la Iluminación, la Revolución Industrial, 
la Era de los Jets, la Era Atómica y la Era Espacial, los 
seres humanos ahora han recorrido casi medio siglo de 
la Era de la Información. La explosión del conocimiento 
está ahora en línea. La información se está multiplicando 
y extendiendo más allá de la comprensión. ¡Nunca en 
la historia ha habido tanto conocimiento humano tan 
ampliamente disponible!

Pero nuestros problemas están empeorando.
Los grandes de la historia quedarían asombrados al 

ver nuestro conocimiento material. Y al mismo tiempo, 
quedarían consternados al ver nuestros problemas.

Nunca ha habido tanta maldad. Nuestra era de la 
información es también una era de injusticia, opresión, 
vileza, vacío, sufrimiento, violencia y muerte. ¡Así como ha 
habido una explosión en la cantidad de conocimiento, lo 
mismo ha pasado con nuestros problemas!

¿Acaso el conocimiento no resuelve todos los problemas? Esta pregunta ha persistido a lo largo 
de la existencia del hombre. ¿Está usted seguro de que sabe la respuesta completa?

por WIK HEERMA

REEMPLAZANDO EL 
CONOCIMIENTO 

DEL HOMBRE
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Más conocimiento no produce más felicidad y el nuevo 
conocimiento no necesariamente causa problemas, pero 
tampoco los resuelve.

¿Por qué?
¿Por qué el conocimiento no resuelve los problemas de la 

humanidad? ¿Por qué el conocimiento no está resolviendo 
sus problemas?

A los seres humanos nos falta algo. Algo está faltando, no 
sólo en nuestras memorias individuales o colectivas o en el 
razonamiento o la ciencia o en ciertas filosofías o religiones 
o ideologías, sino en el propio conocimiento humano.

¿Cómo podemos entonces resolver nuestros problemas? 
¿Cómo puede usted solucionar sus problemas?

Tenemos que empezar por aprender de dónde proviene la 
producción del conocimiento humano: volvamos al principio.

DE DÓNDE PROVIENE EL CONOCIMIENTO
El comienzo del primer libro de la Santa Biblia, Génesis, 
registra la existencia de un Creador supremo que creó a los 
primeros seres humanos.

Este Ser Divino tuvo la genialidad y el poder para crear 
el universo ilimitado, la espectacular Tierra, y el increíble 
cuerpo y mente humanos. La Biblia afirma que la razón por 
la cual los seres humanos son tan extraordinarios es porque 
el Creador dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza...” (Génesis 1:26). Las mentes 
humanas son “como la mente de Dios, solo que inferiores y 
limitadas”, tal como escribió Herbert W. Armstrong en El 
misterio de los siglos.

¿No suena eso cierto? Podemos ver que la Tierra es 
enorme y compleja, y el universo es inimaginablemente 
vasto. En comparación, los seres humanos son muy 
diminutos. Sin embargo, nada en el universo físico se 
compara con la mente humana. Esto se debe a que un 
Creador superior la hizo como Su propia mente, y como 
veremos, ella no es enteramente física.

Cada bebé humano nace indefenso, pero con una 
mente humana. Su mente no está llena de conocimiento 
o instinto. El conocimiento llega a la mente a través de 
los cinco sentidos, y el cerebro piensa, potenciado por 
la mente. A medida que el bebé crece, necesita dos tipos 
de conocimiento: conocimiento para interactuar con la 
materia, y conocimiento para interactuar con otras mentes.

A diferencia de los animales que nacen con instinto, todo 
lo que un ser humano sabe tiene que ser aprendido. A lo 
largo de varias décadas, él debe observar con sus sentidos, 
pensar, razonar y tomar decisiones.

Job 32:7-8 dice que “la muchedumbre de años declarará 
sabiduría”. Este pasaje también afirma algo más que 
revoluciona su comprensión del conocimiento, los 
problemas y las soluciones: “Espíritu hay en el hombre...”.

LO QUE HACE AL HOMBRE ESPECIAL
Los animales tienen instinto, el hombre no. El cerebro de 
un hombre tampoco es mejor que el de los animales; sin 
embargo, el hombre tiene una mente infinitamente superior. 
Esa mente existe porque hay un espíritu en el hombre.

Es este espíritu lo que hace posible que el hombre piense 
y razone (1 Corintios 2:11). Pero, ¿cuál es el origen de ese 
espíritu? Zacarías 12:1 describe al Creador que “forma el 
espíritu del hombre dentro de él”.

Este “espíritu humano” no es un ser o una mente o un 
alma. No ve, ni oye, ni piensa. Es un poder que se combina 
con el cerebro para formar la mente, proporcionando 
memoria, sentido, aspiración, pensamiento. Es la forma 
en que los seres humanos adquieren, evalúan, eligen y 
aplican el conocimiento, la forma en que somos capaces 
de entender el lenguaje, las matemáticas, la música, la 
astronomía, el arte y otros conceptos. Si usted alguna vez se 
ha preguntado por qué los seres humanos son tan diferentes 
de los animales, ésta es la razón. El increíble cuerpo 
humano, formado a semejanza de Dios, se combina con la 
fantástica mente humana, y los seres humanos alcanzan 
logros increíbles (mezclados con más que unos cuantos 
desastres) en el desarrollo y la aplicación del conocimiento 
a las cosas materiales.

Sin embargo, cuando aplicamos esta fantástica mente 
humana a las relaciones con otras mentes, nuestros éxitos 
son escasos y nuestros desastres abundantes. En lugar de 
un progreso imperfecto pero constante, vemos fracasos, 
injusticias, opresiones, vileza, miseria e inutilidad, que 
además van empeorando.

¿A qué se debe eso?

ALGO ESTÁ FALTANDO
Todos los seres humanos necesitan algo más que el 
conocimiento, y más que simplemente el espíritu humano.

Observe el resto de 1 Corintios 2:11-12: “Porque ¿quién 
de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu 
del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las 
cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. Y nosotros no hemos 
recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene 
de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido”.

El cerebro físico necesita el espíritu humano para 
trabajar con la materia. Pero para trabajar con éxito con 
otras mentes, ¡la mente necesita el cerebro físico, el espíritu 
en el hombre, y el Espíritu de Dios!

“La mente natural puede recibir conocimiento de las 
cosas materiales y físicas”, escribió el Sr. Armstrong en El 
misterio de los siglos. “También puede tener algún sentido 
de la moral, la ética, el arte y la cultura que no tienen los 

El cerebro físico necesita el 
espíritu humano para trabajar 
con la materia. Pero para 
trabajar con éxito con otras 
mentes, ¡la mente necesita el 
cerebro físico, el espíritu en el 
hombre, y el Espíritu de Dios!
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animales. Pero en lo que respecta al bien y el mal, puede 
conocer y obrar el bien solamente a nivel humano, lo que es 
posible por el espíritu humano dentro del hombre. Pero este 
sentir y hacer el bien se limita al nivel humano del espíritu 
humano que es inherentemente egoísta. Puede tener y 
expresar amor a nivel humano, pero sin el Espíritu Santo 
de Dios no puede tener ni expresar amor al nivel de Dios, ni 
puede adquirir conocimiento de lo espiritual…”.

“¿Cuál es, entonces, la función de este espíritu ‘humano’? 
No es un ‘alma’, pero: 1) imparte la facultad del intelecto, que 
es la capacidad de pensar, el poder de la mente, al cerebro 
humano; y 2) es el medio que Dios ha dispuesto para hacer 
posible una relación personal entre el hombre como ser 
humano y Dios como ser divino”.

Su relación con su Creador es una relación espiritual. 
¡Esto requiere no sólo que el espíritu humano faculte su 
mente, sino también el Espíritu de Dios! El espíritu humano 

se combina con el Espíritu de Dios para cerrar la brecha 
entre usted y su Creador. Sin ese espíritu adicional, los 
seres humanos están incompletos y con problemas 
irremediables en sus interacciones mutuas. Cuando no 
tenemos el Espíritu de Dios enseñándonos el conocimiento 
espiritual para resolver nuestros problemas, es como 
enseñarle física a un insecto.

El Espíritu de Dios es una parte esencial de la creación 
humana de Dios. Sin él, tenemos problemas con otros seres 
humanos, problemas con la creación, problemas con nuestro 
Creador, problemas en nuestras propias mentes, falta de 
comprensión, falta de sentido, falta de propósito, y vidas 
extremadamente cortas. ¡Nosotros estamos incompletos!

Solo cuando el espíritu dinámico en el hombre se 
combina con el poderoso Espíritu de Dios comenzamos 
a estar completos. Comenzamos a aprender tanto el 
conocimiento físico como el espiritual.

¡Sin el Espíritu de Dios, los seres humanos no podemos 
resolver nuestros males! Sin el Espíritu de Dios, usted no 
puede resolver sus problemas. Sin el Espíritu de Dios, usted 
está incompleto.

Cuando el Espíritu de Dios se combina con su espíritu 
humano, Dios le puede revelar el conocimiento espiritual. 
Dios le muestra factores, ideas, corrección, orientación, 
inspiración y aliento que la mente humana por sí sola no 
es capaz de conocer. Le muestra la verdad que la mente 
humana simplemente no puede fabricar. A medida que 
usted aprende a someterse y a usar ese Espíritu, éste lo 

faculta para comprender el camino de vida de Dios, el cual 
produce paz, resuelve problemas y vence males. ¡Le permite 
alcanzar el propósito para el cual usted fue creado!

Sin embargo, nuestro mundo y nuestra historia 
claramente carecen de él. Los seres humanos no han resuelto 
sus problemas porque no tienen el Espíritu de Dios. Entonces, 
¿por qué los seres humanos no tienen el Espíritu de Dios?

ÁRBOLES DEL CONOCIMIENTO
Considere el relato de Adán y Eva y la serpiente en el Huerto 
de Edén, el cual no es una historia ficticia sino una historia 
crucial y fundamental. Estudiar la revelación de la Biblia 
sobre los primeros seres humanos es estudiar los orígenes 
del mismísimo conocimiento humano.

Génesis 2-3 contiene un resumen de los cimientos del 
mundo del hombre. ¡Léalo con atención!

Dios creó a los seres humanos a Su semejanza con 
una mente como la de Él, capaz de pensar y elegir. Dios 
ofreció libremente Su Espíritu a Adán para completarlo, 
representado por el árbol de la vida. Pero Adán tenía que 
elegirlo libremente (Génesis 2:8-9, 16-17).

Elegir el árbol de la vida significaba elegir el Espíritu 
de Dios. Significaba recibir parte del Espíritu de Dios 
uniéndose al espíritu humano. Significaba la capacidad de 
recibir la revelación de Dios (1 Corintios 2:10). Significaba 
recibir la fe y el amor divinos. Significaba la comprensión y 
la capacidad para interactuar con otros seres humanos y el 
Creador. Significaba recibir el don de Dios de la vida eterna 
inmortal y compuesta de espíritu. Significaba ser completo.

Pero había otra opción.
Satanás es el enemigo de Dios. Su camino de vida es 

directamente opuesto al de Dios. En la forma de una serpiente, 
él tentó a Adán haciendo sutilmente una pregunta a su esposa. 
Le dijo a Eva que había una alternativa; una mejor alternativa 
a creer y obedecer a Dios, comer del árbol de la vida, recibir 
el Espíritu de Dios y recibir conocimiento espiritual.

“No moriréis”, dijo la serpiente, introduciendo la 
posibilidad de desconfiar y desobedecer a Dios, de optar 
por un tipo de conocimiento diferente. “Sino que sabe Dios 
que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y 
seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal” (Génesis 3:1-5).

Someterse a Dios y comer del árbol de la vida sonaba 
atractivo. Pero ahora comer del árbol del conocimiento 
del bien y del mal también sonaba atractivo, y no requería 
someterse a Dios. ¡Era un árbol que ofrecía un cierto tipo de 
conocimiento! Ofrecía la emoción de decidir por uno mismo 
lo que está bien y lo que está mal.

Dos árboles. Dos enfoques al conocimiento. Dos opciones. 
Siendo los primeros seres humanos, la elección de Adán y 
Eva afectaría el resto de sus vidas y las vidas de todos sus 
hijos: de toda la raza humana.

“Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que 
era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la 
sabiduría; y tomó de su fruto, y comió...” (versículo 6). Eva le 
creyó a la serpiente, no creyó a Dios, confió en sus sentidos 
físicos. Rechazó la obediencia a Dios y la necesidad de Su 
Espíritu. Ella tomó su decisión.

Si Adán hubiera elegido 
comer del árbol de la vida, 
los millones de hijos que 
descendieron de él nunca 
habrían cometido violencia 
ni librado guerras.
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Satanás convenció a Eva exitosamente. La Biblia 
especifica que ella pensó que él tenía razón, pero Adán no 
fue engañado (1 Timoteo 2:14). Sin embargo, él también 
desobedeció. Eva “dio también a su marido, el cual comió 
así como ella” (Génesis 3:6). Adán no había sido convencido 
por Satanás, pero decidió seguir a su esposa y desobedeció 
deliberadamente. Ya sea que se dieran cuenta o no, 
estaban abriendo por completo sus mentes al enemigo de 
Dios: Satanás.

¡Este fue el fundamento del conocimiento del bien y 
del mal para la humanidad! ¡Esto lo cambió todo! ¡Desde 
entonces, la relación del hombre con el conocimiento 
se ha pervertido!

Si Adán hubiera elegido comer del árbol de la vida, los 
millones de hijos que descendieron de él nunca habrían 
cometido violencia ni librado guerras. Las palabras 
violación, genocidio, hambruna, epidemia y ocultismo no 
estarían en el vocabulario. Los seres humanos no habrían 
desarrollado grandes masas de conocimiento defectuoso, 
incompleto y conflictivo. Nuestras mentes no estarían 
infectadas por conocimiento falso y actitudes malas. 
Tampoco nos incursionaríamos, profundizaríamos ni 
disfrutaríamos de prácticas comerciales deshonestas, 
música perversa y entretenimiento retorcido. Estaríamos 
libres de peligrosas distorsiones en la cultura, la economía 
y el gobierno. Los seres humanos habrían tenido la 
oportunidad de elegir el Espíritu de Dios que se planeó que 
tuvieran. Se habrían unido a Dios. Habrían tenido la misma 
mente de Dios trabajando en ellos, en lugar de la mente 
de Satanás. ¡Habrían quedado mental y espiritualmente 
completos!

¡Nosotros estaríamos viviendo en un mundo totalmente 
diferente, con una historia mundial totalmente diferente!

El origen de ese mundo habría sido el conocimiento 
del árbol de la vida. Pero el origen de nuestro mundo es el 
conocimiento proveniente del árbol del conocimiento del 
bien y del mal.

Esta es la base del conocimiento moderno. Es la base de 
toda la historia del conocimiento humano. Es la causa de 
la actual condición humana.

¿Qué hizo Dios entonces? Prohibió el acceso al árbol 
de la vida y al camino de vida que Adán había rechazado 
(versículos 22-24). Excepto para ciertos individuos que Dios 
eligió para propósitos específicos, tales como Abraham y 
Moisés, el Espíritu de Dios ya no estaba disponible para 
los seres humanos. Ni siquiera los descendientes de 
Abraham, los antiguos israelitas, tuvieron la oportunidad 
de recibir ese Espíritu. Eras y eras pasaron, generaciones y 
generaciones pasaron, y cada ser humano ha vivido su vida 
decidiendo entre el bien y el mal basado solamente en el 
juicio de su cerebro y espíritu humano.

EL EFECTO DIDÁCTICO DEL CONOCIMIENTO
Tomar del árbol del conocimiento del bien y del mal fue 
una elección transformadora para toda la humanidad, 
pues determinó cómo viviría, apartada de Dios, eligiendo 
su propio camino. El archiengañador, Satanás, dirigiría a 

Durante miles de años de historia humana, el 
conocimiento humano ya había producido 

ideologías incompletas, contradictorias, injustas, 
cuestionables, defectuosas y conflictivas. Las 
supersticiones, religiones y filosofías aún no habían 
explicado las preguntas más básicas e importantes 
de la vida humana. Los seres humanos todavía 
no entendían quién o qué era el hombre. Así que 
persiguieron una nueva idea: la evolución.

La evolución plantea la hipótesis de una creación 
sin un Creador. Intenta explicar cómo las cosas 
no vivas cobraron vida y se volvieron cada vez más 
complejas. Afirma que lo que puede ser detectado o 
medido de alguna manera por los cinco sentidos o por 
instrumentos físicos es lo único que existe. Rechaza 
la existencia de un mundo espiritual. Es la base para 
pensar que todos los problemas humanos, que son 
de naturaleza espiritual, pueden ser resueltos por la 
ciencia.

La evolución se ha convertido en el concepto aceptado 
a través del cual toda nuestra sociedad moderna produce 
conocimiento. Presupone (y los creyentes asumen) que 
los seres humanos son cada vez mejores, aunque, dado 
que todo el mundo material surgió por casualidad, al fin 
de cuentas aquello no tiene ningún sentido ni sirve para 
nada. Esto entra en conflicto directo con la Biblia, la cual 
afirma que el hombre fue creado por su Creador con un 
propósito asombroso, pero que está lejos de ser justo 
(Isaías 64:6; Jeremías 17:9).

Incluso aquellos que no creen en la evolución están 
influenciados por ella. Nos apoyamos en nuestros 
propios pensamientos, nuestro propio juicio, nuestro 
propio razonamiento, y no queremos oír hablar de 
Dios ni someternos a Él. El conocimiento de Dios nos 
parece insensato (1 Corintios 2:14).

A pesar de sus obvios defectos, incluso a nivel físico 
e intelectual, nuestra sociedad está enamorada de la 
evolución. Ésta satisface una mentalidad familiar: la 
de rechazar la instrucción, el Espíritu, el conocimiento 
y la autoridad de Dios; la de observar usando los cinco 
sentidos físicos. Y coincide con un espíritu familiar: 
la actitud independiente, intelectual y segura de 
sí misma de tomar la prerrogativa para decidir 
lo correcto y lo incorrecto por nosotros mismos 
utilizando únicamente el razonamiento humano.

La evolución está fundamentada sobre el 
conocimiento del bien y del mal.� n

La evolución

Nos apoyamos en nuestros 
propios pensamientos, nuestro 
propio juicio, nuestro propio 
razonamiento, y no queremos oír 
hablar de Dios ni someternos a Él.
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este mundo con el hombre sujeto a su influencia. Ya sea 
que usted se dé cuenta o no, ¡lo que él transmite afecta 
tremendamente su vida en este momento!

Al igual que Adán y Eva, ¿acaso no decide usted mismo lo 
que debe o no debe hacer? Tal como ellos, ¿no tiene usted 
la tendencia a no creer en lo que Dios dice explícitamente 
en la Biblia? Así como nuestros primeros antepasados, ¿no 
basa su conocimiento en lo que puede ver, oír, sentir, oler 
y saborear físicamente, evaluado por su mente humana? Al 
igual que ellos y debido a la transmisión de Satanás, ¿no es 
usted hostil a las ideas de fe y obediencia a Dios, sumisión a 
la ley y el gobierno de Dios? De igual modo, ¿no ignora usted 
el conocimiento espiritual revelado por Dios cuando toma 
sus decisiones?

¡Todos lo hacemos! Todos los seres humanos que han 
vivido, excepto Jesucristo, han vivido con el mismo método 
de producción de conocimiento. Las excepciones que han 
tenido el Espíritu Santo han sido extremadamente pocas, 
e incluso ellos han luchado para no comer de este árbol 
equivocado.

Solo un ser humano ha comido exclusivamente del árbol 
de la vida.

El propósito de Dios para los seres humanos fue 
crearlos para ser algo aún más grandioso. Para que los 
seres humanos alcancen su increíble potencial, el hombre 
debe escoger voluntariamente lo que Dios está creando, e 
incluso debe luchar contra la tentación durante un período 
de tiempo. ¿Por qué? ¡Para permitir que Dios construya Su 
propio carácter en ellos! “Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza”.

Aunque los seres humanos estén separados de Dios, Él 
sigue enseñándoles. Les ha permitido construir un mundo 
sin Su Espíritu, usando sólo el espíritu humano influenciado 
por Satanás. Desde el problemático matrimonio de Adán y 
Eva hasta su hijo homicida, a lo largo de miles de años hasta 
hoy, hemos conseguido lo que queríamos: la oportunidad 
de “ir solos”, en un mundo construido aparte del gobierno 
de Dios. Y éste ha sido un mundo de agonía.

Lo mismo ocurre en su vida individual. Cuando usted “va 
solo” en sus decisiones sobre la educación, el romance, la 
familia, la carrera, las finanzas y la salud, se adentra en un 
mundo de problemas con sólo su mente humana incompleta 
e influenciada en actitud por Satanás, para intentar resolver 
los problemas.

VIVA SEGÚN EL CONOCIMIENTO DE DIOS
Jesucristo fundó la Iglesia, y Dios el Padre llama a 
individualmente a personas a ser parte de ella y les ofrece la 
oportunidad de creerle, someterse a Él y recibir Su Espíritu 
Santo (Juan 6:44). Pero aunque ese grupo ha incluido a 120 
discípulos durante la vida de Cristo y a miles después de 
Su resurrección, nunca ascendió a millones ni incluyó al 
mundo entero.

Dios crea en etapas: formando al hombre del polvo de 
la tierra, llamando a profetas como Abraham y Moisés 
como un fundamento (Efesios 2:20), enviando a Jesucristo, 
estableciendo Su Iglesia. Después de la primera venida de 

Cristo, el Espíritu de Dios y el conocimiento de Dios han 
sido puestos a disposición de los pocos individuos a los que 
Dios llama antes de Su Segunda Venida.

Esto requiere que estos pocos sean diferentes y estén 
separados del resto del mundo. Apocalipsis 18:4 afirma que 
el pueblo de Dios debe “salir” del resto de la sociedad. Tito 
2:14 afirma que Cristo “se dio a sí mismo por nosotros para 
redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo 
propio, celoso de buenas obras”. Felizmente, el Espíritu de 
Dios imparte la fe de Cristo (Gálatas 5:22) para ayudarnos a 
confiar en Dios para que nos ayude, nos oriente y nos libre 
de problemas.

Salir del mundo para vivir según el conocimiento de Dios 
no es fácil. No fue fácil para Abraham, Moisés, Jesucristo 
o Pedro. ¡Pero la dificultad que enfrentan los verdaderos 
cristianos que se resisten a Satanás y al mundo de Satanás es 
parte del proceso de creación de Dios! El “sufrir molestias” 
por el hecho de creer y obedecer a Dios, le permite a Dios 
construir Su conocimiento y Su carácter en esa persona 
(1 Pedro 2:19).

Este entrenamiento es un proceso de toda la vida, que 
consiste en creer continuamente en Dios, obedecerle, 
someterse a Su gobierno, permitirle que guíe sus decisiones 
y usar Su Espíritu para crecer en Su carácter (Génesis 1:26; 
2 Pedro 3:18).

Pero hay un propósito aún mayor para que Dios llame a 
las personas a resistir, vencer y salir del mundo de Satanás. 
El carácter piadoso que Dios construye en nosotros a través 
de este proceso, no sólo nos permite cumplir nuestro 
potencial humano, ¡sino que también nos entrena para 
ayudar a otros a hacer lo mismo!

Dios dice, “Derramaré mi espíritu sobre toda carne...” 
(Joel 2:28). Los eventos milagrosos en Hechos 2 son un tipo 
de ese tiempo asombroso por venir. El mundo entero será 
lleno del Espíritu de Dios y del conocimiento de Dios “como 
las aguas cubren el mar” (Isaías 11:9; Habacuc 2:14).

Muy pronto, el mundo será inimaginablemente diferente, 
¡porque el conocimiento será inimaginablemente diferente!

Aquellos a quienes Dios llama a su Iglesia hoy en día son 
llamados para alcanzar su potencial y gobernar con Cristo, 
cuando Él brinde el Espíritu de Dios y el conocimiento 
de Dios a cada persona que lo quiera en todo el mundo 
(incluyendo aquellos que han muerto en el pasado y que 
serán resucitados). Los miembros de la Iglesia están 
siendo preparados ahora como maestros para diseminar el 
conocimiento de Dios una vez que Cristo regrese.

Pero la creación continúa.

CONVERTIRSE EN DIOS
Dios no sólo quiere que usted sea capaz de resolver sus 
problemas con otros seres humanos y traerlo a Su Familia, 
sino que también quiere darle el poder de Su Espíritu Santo 
para que usted pueda ayudar a expandir esa Familia.

“El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de 
que somos hijos de Dios” (Romanos 8:16).

El Espíritu Santo es parte de Dios Mismo. Él se lo 
da a aquellos que Él llama y que responden creyendo y 
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obedeciéndole. En realidad, eso engendra a la persona 
espiritualmente, comenzando el proceso de unirla mental 
y espiritualmente con Dios (Efesios 1:13-14).

Recibir el Espíritu de Dios no sólo significa recibir 
el conocimiento de Dios, la mente de Dios, parte de la 
esencia de Dios, y la vida eterna de Dios; ¡también significa 
convertirse en hijo literal de Dios! (Romanos 8:9-17). 

“Abba” en el versículo 15 equivale a la entrañable palabra 
española “Papá”. “Abba’ es la palabra expresada por los 
niños, que denota una confianza ciega; ‘padre’ expresa 
una comprensión inteligente de la relación”, afirma el 
Diccionario Expositivo de Vine. “Las dos palabras juntas 
expresan el amor y la confianza inteligente del niño”.

Esto se trata nada menos 
que de la literal y espiritual 
Familia de Dios. Usted puede 
ser engendrado, tal como 
Jesucristo fue engendrado. 
Con el poder del Espíritu 
d e  D i o s  t r a b a j a n d o  e n 
usted, podrá vencer como 
Jesucristo venció. Y si usted 
persiste, confía y obedece a 
Dios, no sólo puede resolver 
sus problemas, sino que 
puede convertirse en un 
Hijo de Dios, al igual que 
Jesucristo se convirtió en el 
Hijo de Dios.

Es ahí a donde lo lleva el 
conocimiento de Dios. ¡Esto 
es increíble, inimaginable, 
a s o m b r o s o ,  g l o r i o s o ,  y 
sin embargo tan real! El 
conocimiento del hombre 
ya  n o  e s t a rá  b a s a d o  e n 
su razonamiento, bajo la 
influencia de Satanás, sino 
que estará enraizado en el 
árbol de la vida.

Sólo la mente de Dios puede crear y revelar tan 
estupenda verdad. Este es conocimiento verdadero, que será 
difundido por todo el Mundo de Mañana. Sométase a ello y 
utilícelo en su vida hoy.� n

Necesitamos más que 
sólo conocimiento; 

necesitamos el Espíritu 
de Dios. Si está interesado 

en aprender lo que eso 
significa, solicite el libro 

gratuito de Herbert W. 
Armstrong: El misterio de 

los siglos.

el verdadero 
eslabón 
perdido

oportunidades para el pueblo de Dios! Todos enfrentamos 
problemas, ¡pero debemos ver la oportunidad!

UNA OBRA DE ADVERTENCIA
Al registrar sus impresiones sobre los comienzos de 
EE UU, Alexis de Tocqueville escribió que él temía que la 
democracia hiciera que los historiadores se enfocaran sólo 
en los movimientos de las masas en general, y fallaran en ver 
el impacto que los grandes líderes tenían en la historia. Ese 
fue un comentario muy revelador. Muchos historiadores 
modernos han caído en esa trampa.

¡Un gran hombre puede cambiar el curso de la 
historia! Winston Churchill lo hizo como muy pocos otros 
hombres lo han hecho. Al igual que cualquier hombre, él 
tenía sus defectos, pero si no hubiera estado ahí, la guerra se 
habría perdido. ¡Él salvó a la civilización occidental, incluso 
al mundo!

Sin embargo, no pudo evitar la decadencia del 
Imperio Británico que él tanto quería. Incluso mientras 
se desintegraba durante los años de la guerra, Churchill 
aún luchaba por ese imperio. Pero lo abatió verlo en un 

“downward slurge” [declive] como él lo llamaba. Después 
de la Segunda Guerra Mundial, él se sintió como un 
fracasado porque, aunque habían ganado, habían perdido 
el Imperio.

Los eventos continúan siguiendo el curso de la profecía 
bíblica. Dios advierte que Gran Bretaña y EE UU no ganarán 
otra guerra. (Para aprender más sobre esto, solicite 
nuestra publicación gratuita Él tenía razón). Dios también 
advierte que se aproxima otra guerra mundial, mucho 
más destructiva que la anterior. La Segunda Guerra 
Mundial, tal como fue de espantosa, ¡fue sólo un pequeño 
anticipo de la Tercera! Los campos de exterminio de la 
Segunda son sólo una pequeña muestra de los horrores 
que están a punto de ocurrir en este mundo. La profecía 
es clara y segura. El profeta Ezequiel dice que después de 
la batalla final de la siguiente guerra mundial, ¡tomará 
siete meses para simplemente enterrar a los muertos! 
(Ezequiel 39:11-12).

Nos estamos acercando al final de este tren de 
eventos que culminará en lo que verdaderamente será 
la guerra para terminar todas las guerras. Y Dios 
está advirtiendo, a través de Su Obra hoy, de lo que va a 
venir. Se nos dio la tarea de advertirle a este mundo como 
lo hizo Churchill. ¡Pero nosotros tenemos un mensaje 
mucho más difícil para entregar que el de Churchill! Así 
que debemos soportar y aplicarnos con energía a nuestro 
trabajo.

Afortunadamente, el final de esta guerra que se aproxima 
será totalmente diferente al de cualquiera anterior. Aunque 
este mundo esté a punto de vivir el peor sufrimiento que 
la humanidad alguna vez haya experimentado, ¡la profecía 
muestra que la Tercera Guerra Mundial es la crisis de las 
crisis que terminará con la era del gobierno del hombre 
sobre el hombre, con la era de hombre lidiando contra 
hombre! El resultado más grave de todos (la aniquilación 
humana) será impedido por la intervención directa de 
Jesucristo (Mateo 24:21-22, 29:31). Esa guerra final y 
terrible traerá el resultado más hermoso de todos: ¡la 
Segunda Venida de Cristo para establecer una civilización 
completamente nueva!

La Obra de advertencia de Dios puede ofrecer una 
esperanza segura, ¡una que Winston Churchill nunca 
pudo ofrecer! Aun así, para hacer nuestro trabajo de forma 
efectiva, debemos sacar toda lección posible de un poderoso 
vigilante, un elocuente orador que reunió el poder de las 
palabras para salvar vidas, para liberar naciones y alterar 
la historia.� n
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cabeza de José, y sobre la frente del que fue apartado de 
entre sus hermanos” (versículos 25-26).

Edificando familias y teniendo nuestros propios 
hijos; esas son algunas de las bendiciones y milagros más 
grandiosos que uno pudiera ver alguna vez, ¡y ellos tienen 
que ver directamente con el plan maestro de Dios para 
edificar la Familia de Dios espiritual! Realmente eso es 
estar ¡edificando la casa de Israel! Ésta es la visión que 
unirá a toda la humanidad, así como aquellas piedras que se 
unieron en una sola piedra, cuando Jacob soñó una visión 
del trono del Dios todopoderoso.

Ahora Dios le ha dado a Su Iglesia una nueva piedra y 
el nuevo trono, que gobernará el mundo cuando Jesucristo 
tome posesión de éste. La nueva revelación acerca de la 
nueva piedra y el nuevo trono es en sí un gran paso hacia 
el establecimiento del gobierno de Dios sobre la Tierra. 
¡Qué emocionante es ser parte de esta visión! Este grupo 
pequeño de personas va a ayudarle a Jesucristo a gobernar 
el mundo y finalmente al universo, por la eternidad bajo 
Dios el Padre. Vamos a casarnos con el máximo en realeza 
y carácter, ¡con Jesucristo! Así como Raquel, Lea y Rut 
¡vamos a ayudar a edificar la Familia Dios!

La Biblia pone en contraste a Jacob (quien valoró las 
promesas que Dios le hizo a Abraham e Isaac) con Esaú, 
quien despreció esas promesas y las vendió por un plato 
de sopa (Génesis 25:29-34). Esas promesas de grandeza 
nacional, de un salvador y de la visión del plan de Dios para 
la humanidad, no eran importantes para Esaú, pero sí eran 
importantes para Jacob, como lo fueron para Booz y Rut y 
las personas que los elogiaron. En tiempos modernos, la 
familia real de Gran Bretaña tenía un desdén similar por el 
plan de Dios y el trono de Dios. Incluso el propio pueblo de 
Dios ¡se apartó en masa de este derecho de primogenitura 
espiritual por cosas que equivalen a un plato de sopa! A 
pesar de que Dios los llamó y les enseñó a través del Sr. 
Armstrong y hasta les dio Su Espíritu Santo.

¿Qué tanto valora usted la visión y la educación y las 
promesas que Dios le está dando?

Repito, el pueblo de la ciudad dijo: “[El Eterno] haga a 
la mujer que entra en tu casa como a Raquel y a Lea, las 
cuales edificaron la casa de Israel” (Rut 4:11). Raquel y 
Lea edificaron físicamente la casa de Israel antiguamente, 
¡pero ellas están todavía haciéndolo espiritualmente! De 
nuevo, esto aplica a la idf en este tiempo del fin. Raquel 
y Lea construyeron a Israel y ¡ellas están edificándolo 
espiritualmente! En la Iglesia de Dios tenemos el cetro de 
Judá, en el ámbito espiritual. Tenemos el cetro y tenemos 
la ley que nos fue dada por Leví. Estamos edificando sobre 
lo que el Sr. Armstrong construyó, orando al mismo Dios 
al que él oró, y teniendo fe en la misma Piedra (el mismo 
Pastor, el mismo Dios fuerte de Jacob) en el que él tuvo fe.

Tenemos que edificar la casa de Israel. La Iglesia no será 
grande si no usamos el poder del Espíritu de Dios, si no 
guardamos la ley de Dios y si no cosechamos los campos que 
Cristo nos ha dado. Si hacemos todo lo posible por edificar 
esta Iglesia, la gente no puede evitar notarlo. Si usted está 

allí haciendo todo lo posible para edificar Israel espiritual, 
eso se notará. Por supuesto, hacer eso también ayuda al 
Israel físico (las naciones de Israel del tiempo del fin).

ARREPENTIMIENTO
Junto con su hermano Simeón, el Leví original cometió 
algunos actos crueles que Jacob condenó (Génesis 34). 
Estoy seguro de que ellos se avergonzaron de lo que 
habían hecho. Sin embargo, los descendientes de Leví se 
tornaron de tal forma, ¡que Dios eligió a la tribu de Leví 
para establecer Su sacerdocio! Ellos no tenían el Espíritu 
Santo, pero hasta cierto punto ellos se tornaron al Pastor, la 
Piedra, el Dios fuerte de Jacob, y Dios tornó una maldición 
terrible en una bendición. Hoy recordamos a Leví por el 
sacerdocio, más que por la terrible crueldad que cometió 
al principio.

¡Dios está muy dispuesto a perdonar! Si  nos 
arrepentimos, podemos cambiar nuestras vidas. Las 
naciones de Israel física podrían ser salvadas por el Dios 
fuerte de Jacob. La nación espiritual de Israel podría ser 
salvada por el Dios fuerte de Jacob. Sus maldiciones podrían 

tornarse en bendiciones en lugar de que sus bendiciones se 
conviertan en maldiciones.

Nuestras naciones deben arrepentirse. Confiamos en 
nuestra riqueza y en nuestro ejército, sin entender que en 
realidad no tenemos poder sin la Piedra.

Yo recibí la nueva revelación sobre la nueva piedra y el 
nuevo trono el 14 de enero de 2017, y sólo unos días después 
fue la inauguración del nuevo presidente de Estados Unidos. 
El hecho que esos dos eventos históricos ocurrieron casi 
paralelamente, significa que Dios nos está diciendo algo.

Dios ha utilizado al presidente Donald Trump como un 
tipo del Rey Jeroboam II del tiempo del fin, quien dirigió 
el último renacimiento del reino de Israel antes de que 
fuera destruido y esclavizado por el Imperio Asirio (2 
Reyes 14:27). Fuerzas enormemente poderosas han estado 
tratando de destruir la presidencia de Trump desde incluso 
antes que comenzara. No obstante, sorprendentemente, 
cuanto más se esfuerza por frustrar a este hombre el 

“Estado profundo” y otras fuerzas, ¡más daño se hacen a 
sí mismos a medida que sus propias maniobras quedan 
expuestas!

Estados Unidos está experimentando un resurgimiento 
bajo el presidente Trump. Él es un hombre muy talentoso y 
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Tenemos que edificar la casa de  
Israel. La Iglesia no será grande  
si no usamos el poder del Espíritu  
de Dios, si no guardamos la ley de  
Dios y si no cosechamos los campos  
que Cristo nos ha dado.
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por qué funciona la cuarentena
Un principio que aplica más que sólo a la propagación de 
enfermedades físicas  por Joel Hilliker

¿H abía visto alguna vez la palabra “cuarentena” 
en un titular antes de este año? De repente, es 
la historia más importante del mundo, y podría 

serlo por algún tiempo más. Mientras las autoridades 
sanitarias trabajan desesperadamente para limitar la 
propagación del covid-19, su medida más urgente ha sido 
aislar a cualquiera que haya estado expuesto al virus. Eso 
significa mantener a las personas en casa para evitar a 
otras personas.

¿De dónde vino la idea de la cuarentena? Ésta no se 
ha practicado ampliamente sino hasta tiempos muy 
modernos. De hecho, esta es la razón por la cual tantas 
plagas a lo largo de los siglos, y en todo el mundo, han sido 
tan devastadoras. Por ejemplo, cuando la peste bubónica 
se propagó por Europa entre 1348 y 1359, ¡mató a un tercio 
de la población europea! Sin embargo, cierto grupo no se 
vio muy afectado: los judíos. ¿Por qué? Principalmente 
porque ellos pusieron en cuarentena a los enfermos. En 
realidad, la palabra cuarentena proviene de ese período, 
del aislamiento italiano quaranta giorni (40 días) aplicado 
a los pasajeros y tripulación de los barcos que llegaban. Los 
judíos eran prominentes en Venecia, donde se implementó 
esta práctica.

¿Y de dónde la sacaron los judíos? De la misma fuente 
de otras leyes de salud que redujeron drásticamente el 
impacto de la Peste Negra en su población, como lavarse 
las manos y evitar las carnes inmundas. Era un código que 
se había originado casi tres milenios antes, mucho antes de 
que los científicos descubrieran las bacterias en 1676 y los 
virus en 1892, y que incluía reglas para una buena higiene 
y protocolos meticulosos para detener la propagación de 
enfermedades contagiosas.

Hace treinta y cinco siglos, había una nación que 
practicaba la buena higiene y la cuarentena médica: Israel, 
dirigida por Moisés. Y los israelitas habían recibido esas 
leyes de salud de Dios Mismo.

Esta instrucción perpetua y detallada está registra 
en el Antiguo Testamento. Levítico 11 contiene leyes 
que designan a algunos animales como limpios y a otros 
como inmundos. Esto no era algo solamente ceremonial; 
era principalmente para la salud física. Por ejemplo, los 
murciélagos son inmundos, y violar esa ley es el origen del 
Ébola y la mayoría de los casos de rabia mortal (algunos 
incluso dicen que es el posible origen del covid-19). 
Deuteronomio 23 ordena enterrar los desechos humanos, 
lo cual muchas sociedades a lo largo de la historia, e incluso 
en los tiempos modernos, han descuidado a un costo 
terrible para su salud y bienestar. Levítico 13 instruye a 
las personas con enfermedades contagiosas a permanecer 
aisladas fuera del campamento hasta que estén bien. 

Cuando los antiguos israelitas seguían las leyes de higiene 
y cuarentena de Dios, se salvaban de las plagas y epidemias 
que devastaban a otras naciones.

Muchas personas afirman que la Biblia “no es 
científica”, pero la verdad es que, ¡le tomó a la ciencia 
cerca de tres milenios ponerse al día con la Biblia en este 
punto! Los científicos y médicos que llenan las ondas en 
este momento abogando por el “distanciamiento social” 
están —probablemente sin darse cuenta, pero sin duda 
alguna— ¡enfatizando la fiabilidad de la Biblia como guía 
en la vida! (Sin embargo, vale la pena señalar que no hay 
ningún ejemplo bíblico donde toda la sociedad deje de 
operar, incluidas las personas sanas no expuestas, como 
medida preventiva. Eso va más allá del mandato bíblico.)

La Iglesia de Dios ha estado practicando la cuarentena 
durante décadas. Sabemos acerca de los períodos de 
incubación y contagio de diferentes enfermedades, y 
muchos de nosotros nos hemos quedado en casa incluso 
cuando nos sentimos bien para no exponer al contagio, 
teniendo una preocupación altruista de no contagiar a 
otras personas sin querer. ¡Nos autoaislamos antes de que 
el autoaislamiento fuera algo popular!

El hecho de que los mandamientos de Dios sobre este 
punto están demostrando ser tan sabios, tan prácticos 
y efectivos, tan adelantados a su tiempo, debería hacer 
que las personas de todo el mundo busquen en la Santa 
Biblia, incluido el Antiguo Testamento, ¡y vean que ella es 
realmente la Palabra inspirada de Dios!

Pe ro  l a  c u a re nte n a  ta m bié n  e s tá  e n  e l  Nuevo 
Testamento. Este principio está expuesto en toda la Biblia 
como un principio importante no sólo de la salud física, 
sino también de la salud espiritual. El Antiguo y el Nuevo 
Testamentos muestran consistentemente el principio 
empleado por Dios para tratar el mal físico y especialmente 
el mal moral y espiritual: ¡Él nos ordena alejarnos de 
aquello!

Aislar a los que están enfermos espiritualmente es 
aún más importante, porque la salud y la vida espiritual 
están en juego. Pero nuestras sociedades nunca han 
estado a la altura de Dios en este punto. Toda la seriedad 
con la que están tratando la pandemia actual y frente 
a las pandemias morales y espirituales su enfoque es 
exactamente el opuesto. Dios ordena que eliminemos 
el pecado de en medio de nosotros y lo evitemos, pero 
nuestras sociedades lo aceptan, lo promueven, lo difunden. 
En lugar de poner en cuarentena y eliminar el engaño, la 
codicia, la perversión sexual, el sacrilegio y otros pecados, 
los ignoramos, los consentimos, los promovemos; los 
presentamos glamurosos en nuestro entretenimiento. 
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probablemente el líder más fuerte que tenemos. Pero es Dios 
quien está salvando a Estados Unidos a través de su mano. 
Y Él está salvando a la nación sólo temporalmente. “No lo 
toleraré más”, advierte en Amós 7:8. Dios les está dando una 
oportunidad más para escuchar Su mensaje a través de esta 
Iglesia. ¡Dios es muy misericordioso! Él ya los ha tolerado 
varias veces, y ahora Él está diciendo que la Tribulación 
está garantizada si no se arrepienten y se tornan al Pastor 
de esas maravillosas bendiciones de primogenitura que 
recibieron y ese maravilloso cetro de Judá.

Esta profecía del tiempo del fin en Amós es relevante de 
muchas maneras porque menciona a “Jeroboam”, el líder 
de Israel, lo cual ubica a esta profecía justo en el marco 
de tiempo del presidente actual. Esa profecía también 
muestra su asociación con un “sacerdote Amasías de Bet-el”. 
Recuerde, Jacob llamó “Bet-el” al lugar donde Dios le mostró 
el sueño, que significa “casa de Dios”. Así que este sacerdote 
realmente tiene una historia dentro de la verdadera Iglesia 
de Dios y una conexión con el gobernador más poderoso en 
la nación. Esta profecía del tiempo del fin menciona a este 
sacerdote diciéndole a Amós, el verdadero profeta de Dios, 
lo siguiente: “Vidente, vete, huye a tierra de Judá, y come 
allá tu pan, y profetiza allá; y no profetices más en Bet-el, 
porque es santuario del rey, y [corte; versión kj] del reino” 
(versículos 12-13).

Así como Amós, el profeta de Dios profetizará un 
mensaje fuerte, de tal forma que “la tierra no puede 
sufrir todas sus palabras” que dice acerca del “santuario” 
y la corte del rey (versículo 10). Gran parte del apoyo del 
presidente Trump proviene de los evangélicos cristianos, lo 
cual es interesante, considerando su reputación muy poco 
religiosa antes de su campaña presidencial. Sin embargo, 
durante su presidencia, él ha enfatizado la religión de 
varias maneras. Él se ha tornado hacia los evangélicos y 
ellos se han tornado hacia él. Ellos creen que Dios lo está 
usando; lo cual es cierto ¡pero no en la forma en que ellos 
piensan!

La verdadera Iglesia de Dios debe advertir a Estados 
Unidos y Gran Bretaña y a los otros descendientes modernos 
de Israel que no deben confiar en un hombre sino en el 
único Dios verdadero; ¡la Piedra, el Pastor, el Dios fuerte 
de Jacob!

Au n qu e  l a  i d f  e s  p e qu e ñ a ,  n u e s t ro  m e n s a j e 
inevitablemente conducirá a una confrontación con 
Jeroboam y sus seguidores religiosos. Muchos predicadores 
enseñan “cosas suaves”, pero nosotros debemos predicar 
la verdad, que incluye una fuerte advertencia de parte 
de Dios sobre el castigo terrible por nuestros pecados 
terribles. Pero a los israelitas modernos no les gustará 
esta advertencia más de lo que a los antiguos israelitas 
les gustaron las advertencias de profetas como Amós. Los 
evangélicos y todos los demás atacarán a esta Iglesia. ¿Y qué 
específicamente atacarán ellos?

El pecado de Jeroboam original fue su rebelión contra 
el trono de David (1 Reyes 12:19, 25-33). Dios dice que 
Jeroboam II cometió el mismo pecado (2 Reyes 14:24; 

usted puede leer más sobre esto en el Capítulo 9 de mi 
libro The Former Prophets: How to Become a King; solicite 
una copia gratis, disponible en inglés). Antiguamente, 
el rey Jeroboam II rechazó la casa de Judá y el trono de 
David. ¡Dios le advirtió que no hiciera eso, e Israel ha sido 
advertido por muchos años! La Iglesia de Dios va a estar 
diciéndole a Jeroboam sobre su pecado de rechazar la casa 
de David y el trono de David, o sea el nuevo trono. Y si él y 
sus seguidores no se arrepienten, serán destruidos. ¡Esto 
es inminente!

Tengo la esperanza de que el Jeroboam moderno y 
los evangélicos de su “santuario” presten atención a este 
mensaje. Todo podría salir bien. Pero no resultará de la 
forma en que ellos piensan. Después de este resurgimiento 
temporal, se avecina una terrible destrucción; pero, 
incluso ese sufrimiento le enseñará una lección a la 
humanidad.

¡Lo único que puede salvarlos más allá del tiempo 
actual del presidente en el cargo, es el Dios verdadero! La 
única solución a nuestros problemas, el único rescate del 
auto-exterminio, ¡es el Pastor, la Piedra, el Dios fuerte de 
Jacob!

¡VED AQUÍ AL DIOS VUESTRO!
Dentro de la Iglesia de Dios, ya tenemos a esa Piedra 
guiándonos. ¡Nuestra Roca es la Cabeza de esta Iglesia! 
¡Pronto esa gran Roca de Israel salvará a este mundo del 
auto-exterminio! Lo tenemos a Él y la nueva piedra que lo 
representa, ¡aquí mismo todo el tiempo! ¡Qué bendición tan 
impactante!

Y esto está vinculado directamente al período de 
Jeroboam. Dios nos da esta bendición maravillosa, y luego 
nos ordena que advirtamos a Israel.

Nosotros advertimos a Israel y aunque somos pequeños, 
pronto nuestro mensaje será tan poderoso que la tierra no 
podrá soportar nuestras palabras. Lo que está sucediendo 
en esta Iglesia salvaría a Israel, ¡si ellos hicieran lo que 
nosotros estamos haciendo! Sin embargo, parece que lo van 
a rechazar. Y entonces es cuando (al parecer) saldremos del 
país hacia un lugar de refugio.

Seguir a la Piedra significa predicar esa advertencia. 
¡Pero también significa proclamar la esperanza para 
el futuro! Por ejemplo, diremos a las ciudades de Judá: 

“¡Ved aquí al Dios vuestro!” (Isaías 40:9). ¡Tendremos la 
oportunidad de presentar a Cristo al mundo entero!

Incluso ahora, usted puede obtener una buena idea 
de cómo será la vida después de que Jesucristo regrese 
contemplando lo que está sucediendo dentro de esta Iglesia 
donde están la piedra y el trono. Seguir la Piedra significa 
que ya estamos experimentando grandes bendiciones en 
esta Iglesia como lo experimentó Jacob.

Lo que importa no es si uno tiene un rey, sino si tiene el 
“Dios del Rey”. ¡Eso es lo que significa Elimelec, el nombre 
del esposo de Noemí! Usted debe tener el Pastor, la Piedra. 
Todo gira en torno a Jesucristo y Dios el Padre. Ellos están 
construyendo una Familia. Ellos han sacrificado todo por 
esa Familia y quieren que usted esté en esa Familia. Dios 
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El potencial ilimitado 
requiere de crecimiento 
ilimitado.
Dios quiere que usted nunca deje de 
crecer. Para animarse por lo que Él le está 
ofreciendo, solicite una copia gratuita del 
libro por Herbert W. Armstrong  
El increíble potencial humano.

de la vida eterna en nosotros, y en lo que a Dios respecta, ya 
somos Sus hijos, ¡pero podemos abortarnos espiritualmente 
si no continuamos obedeciendo a Dios y creciendo!

Cuando los hijos engendrados de Dios sean dados a 
luz por la Iglesia, al Reino, o Familia de Dios, literalmente 
naceremos por segunda vez. Pero esta vez, naceremos del 
Espíritu de Dios que está en nosotros. ¡Entonces estaremos 
completamente compuestos de espíritu, con un cuerpo 
espiritual glorioso y vida inmortal inherente!

El proceso del engendramiento, crecimiento y el 
nacimiento de niños físicos, fue diseñado por el Creador 
para enseñarnos acerca de nuestro increíble potencial 
humano como hijos literales de Dios el Padre. Dios ya nos ha 
impregnado de vida inmortal a través de Su Espíritu Santo. 
Estamos destinados a nacer como primicias de nuestro 
Padre. Todo lo que tenemos que hacer ahora es crecer. 
¡Asegúrese de hacerlo!� n

está ofreciendo ese increíble futuro a usted y a todos los 
estadounidenses, alemanes, judíos y a todas las otras 
nacionalidades en la Tierra hoy en día y  a todos los que 
alguna vez han vivido (cuando usted entiende la verdad 
sobre las resurrecciones).

En la Iglesia hoy, hemos comenzado una corriente 
espiritual, ¡y ésta fluirá entrando al Mundo de Mañana y 
se convertirá en un río espléndido e inmaculado! Tendrá 
afluentes que llegarán a todo el mundo. Las maravillosas 
verdades espirituales que Dios le dio al Sr. Armstrong 
a través de su estudio bíblico y oración (ante esa roca de 
oración), ¡están llenando esta Iglesia y llenarán el mundo! 
Bajo el gobierno de Cristo desde el trono de David, el mundo 
entero aprenderá ese conocimiento y se unirá bajo Cristo 
y la Familia Dios. Aquellos que creen y obedecen a Dios 
ahora, que soportan pruebas y dificultades como lo hicieron 
Noemí y Rut, ¡gobernarán con Cristo desde ese trono! ¡Ahí 
es entonces cuando tendrá lugar la construcción real de la 
casa de Israel! ¡Qué honor!

Este es un tiempo intenso y asombroso en el cual vivir. 
¡Estamos a punto de enseñarle al mundo sobre nuestro 
Dios! ¡Ved aquí al Dios vuestro! En toda la historia del 
hombre, los profetas y otros que Dios escogió, soñaron con 
ver este día. ¡Qué maravillosa oportunidad, que honor y que 
bendición poder proclamar esto al mundo!� n
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bajo el mando de Jesucristo. Todos van a saber la verdad, y 
serán juzgados en ese tiempo.

Dios es justo y recto. La doctrina del juicio eterno 
comprueba eso. Dios no va a condenar a alguien que nunca 
tuvo la oportunidad de conocerle. Durante el Milenio, todos 
van a conocer a Dios y por lo tanto serán juzgados por cómo 
ellos vivan de acuerdo a lo que se les enseñe en ese entonces. 
El conocimiento de Dios va cubrir la Tierra como las aguas 
cubren los océanos (Isaías 11:9). Todos van a tener una 
oportunidad de salvación.

Así que finalmente, ¿qué hay de todos aquellos que 
murieron desde Adán hasta el retorno de Jesucristo? Su 
oportunidad vendrá con el Juicio del Gran Trono Blanco 
(Apocalipsis 20:11). Esta es la segunda resurrección, 
cuando todos esos individuos que no tuvieron oportunidad 
de conocer a Dios serán resucitados, y se les dará su 
oportunidad. Este va a ser su tiempo de juicio. Isaías 65:20 
muestra que ellos tendrán 100 años para probar que 
quieren vivir el camino de vida de Dios, culminando en un 
juicio basado en sus pensamientos y acciones durante este 
periodo.

Unos pocos no van a recibir un veredicto positivo. 
¡Sin embargo, para la gran mayoría será sumamente 
positivo! ¡Será el momento más grandioso de sus vidas! 
Les serán dadas oportunidades que son asombrosamente 
maravillosas.

El juicio eterno muestra el amor de Dios y cómo Él se 
esfuerza para ser justo con todos los que han vivido. Todos 
van a recibir la misma oportunidad de salvación, cuando sus 
oportunidades para tener éxito estén en su apogeo. ¡Cuán 
amoroso y justo es el Dios al que servimos!� n
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Incluso aquellos que no practican personalmente un 
pecado en particular se esfuerzan al máximo para 
demostrar cuán “tolerantes” son al respecto. ¡Y abunda la 
evidencia de que nuestro fracaso en aislar la enfermedad 
espiritual ha causado que infecte completamente a toda 
la sociedad!

En este momento, las naciones que están aplicando el 
principio bíblico de la cuarentena física con mayor seriedad 
están teniendo el mayor éxito en la extinción de este virus. 
Si tan sólo tuviéramos el mismo enfoque frente a los 
contagios morales y espirituales.

La mayoría de la gente no está atando cabos, pero le reto 
a que usted lo haga. Si la Biblia estaba tan adelantada con 
respecto a las mejores prácticas para limitar la propagación 
de enfermedades infecciosas, ¿sobre qué más está en lo 
correcto? Le digo que esta es una prueba poderosa de que 
la Biblia efectivamente fue escrita por el Creador de la 
humanidad, y que se puede confiar en ella en todo momento. 
Usted puede ver no sólo sus leyes, sino también sus otras 
directivas sobre cómo vivir su vida con éxito, cómo evitar 
maldiciones y recibir bendiciones, y cómo obedecer y 
agradar a Dios.� n
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Rut, Jacob, Noemí, David y Raquel son sólo algunos de los 
famosos fundadores de Israel, y usted tiene la oportunidad 
de unirse a ellos en el proyecto de construcción más grande 
de Dios. Para estudiar acerca de la oportunidad de su vida, 
solicite los libros gratuitos de Gerald Flury Rut: Llegando a 
ser la Esposa de Cristo y El nuevo trono de David.

REVELADO: 
¡SU ROL PARA 
EDIFICAR LA 
CASA DE ISRAEL!


